






la heterogeneidad de cada chico; ha sido el de crear grupo, haciéndolo 
cada vez más cohesionado, compartiendo sus deseos individuales y, 
sobre todo, luchando por un objetivo común, que podía ser, por ejem-
plo, la evolución.

Un factor que juzgo importante, en el que el entrenador puede 
y debe trabajar, es la motivación. A menudo, los jóvenes tienden a 
dar a causas externas las razones de sus éxitos o fracasos: les he hecho 
entender que son ellos los que determinan su propio futuro, cada cosa 
debe ser integrada de forma constructiva, también –y sobre todo– la 
derrota. Es necesario hacerse siempre una pregunta: qué he aprendido 
nuevo hoy respecto a ayer, qué puedo hacer yo por mejorarme. El jo-
ven debe aprender a hacerse este examen personal y, como siempre, no 
solo para lo relacionado con el fútbol, sino para la misma vida.

He puntualizado en otras ocasiones, con cada jugador y equipo, 
sobre el hecho de que todo aquello que decimos y hacemos, fuera y 
dentro del campo, debe ser dicho o hecho de manera positiva y propo-
sitiva: somos nosotros, con nuestro diálogo interior, con nuestra acti-
tud y nuestras acciones los que favorecemos a consecución de nuestros 
objetivos (y muchas veces influimos en los de los otros).

Otro aspecto que debemos comprender es la importancia del tra-
bajo a largo plazo y la paciencia. Por desgracia he encontrado que la 
mayor parte de los chavales de las categorías inferiores esperan resul-
tados a corto plazo, mientras que en muchas ocasiones, sobre todo en 
estas edades, hace falta tener paciencia, trabajar y pensar en el presen-
te, sin perder nunca de vista el objetivo final.

En el curso de los últimos años he añadido el interés por el itine-
rario académico de los chicos, porque los compromisos futbolísticos 
aumentaban y como consecuencia emergía el problema concreto de 
que los chavales estuvieran cansados en el colegio. Una cosa importan-
te que había que transmitir a los jóvenes, a los padres y a las sociedades 
deportivas era que los jugadores que son buenos en la escuela, desa-
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rrollando las capacidades intelectuales, tienen más posibilidad de ser 
mejores futbolistas. ¿Por qué? Porque el fútbol es un juego situacional, 
en el que el jugador, según la acción del juego, debe tomar siempre 
decisiones, que muchas veces pueden ser decisivas.

Con los chicos más mayores, los de 18-19 años, pongo el acento 
en el trabajo con la cabeza, en la capacidad de encontrarse siempre en 
una situación de bienestar mental, para sacar un óptimo provecho a las 
prestaciones y ser capaces de gestionar el estrés, un elemento realmen-
te importante también en esta edad. Con el objetivo de la prestación 
deportiva he buscado darles los instrumentos necesarios para superar 
los diversos momentos de la vida, que por sí mismos no son ni positi-
vos ni negativos, sino que depende de la interpretación que le dan los 
jugadores.1

Uno de los problemas principales de esta edad, a las puertas del 
primer equipo profesional, es el dinero, o mejor, el valor que algunos 
jugadores le dan, sobre todo viendo cómo otros lo gastan: todo parece 
fácil y todo parece que puede durar hasta el infinito. He aquí una de 
las cosas que hacemos los entrenadores: hacer entender a los jugadores 
que el dinero es solo un medio, no el fin.

He intentado también, fuera del fútbol, que los jóvenes se man-
tuvieran cercanos a la realidad. Muchos de los chavales de esta edad 
piensan exclusivamente que llegarán a ser jugadores de fútbol, y fo-
calizan toda su atención y todos sus esfuerzos en la conquista de este 
objetivo. Después, estas expectativas, reforzadas por los amigos, la 
prensa, su representante, si en algunos aspectos pueden ser positivas, 
aumentando su autoestima, por otro lado necesitan de un equilibrio 
mental notable, donde la educación, el ambiente en el que el chico ha 

1 Cfr. A. manicone, Processi di autoregolazione nell’attivazione mentale del cal-
ciatore, en: “Notiziario del Settore Tecnico Federazione Italiana Giuoco Calcio”, 
n. 6-2006, 8-14. 
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vivido y la familia representan una base sobre la cual se apoya la res-
puesta a esta presión. Seguramente el entrenador, responsable también 
del aspecto educativo del joven, puede hacer algo: he llevado algunas 
veces al equipo y a todo el staff a visitar un hospital infantil, a hablar 
en las escuelas e, individualmente, hemos participado en eventos de 
beneficencia. Tengo que decir que estos eventos, propuestos en el mo-
mento oportuno, son una gran oportunidad para pensar en los valores 
de la vida, sin dejarse condicionar por su situación subjetiva de éxito o 
no en el mundo del fútbol.

Con respecto a los condicionamientos que se pueden dar en las 
categorías inferiores profesionales, estos están ligados exclusivamente 
al crecimiento del individuo. Hace falta entenderlo y confrontar tam-
bién con otros entrenadores y/o responsables de las categorías inferio-
res para encontrar las respuestas adecuadas a las numerosas preguntas 
y objetivos que los muchachos tienen durante la temporada deportiva. 
Es normal después que, en un club que tiene la posibilidad de tener en 
el propio equipo algunos de los mejores jóvenes italianos, el elemento 
victoria sea un elemento importante, sobre todo porque el entrenador 
se debe hacer cargo de esto, responsabilizando a los jóvenes de sus 
prestaciones.

En lo que a mí se refería, focalizaba la atención y hacía que los 
chicos también lo hicieran solo sobre la evolución, buscando incluir en 
el proyecto al mayor número de jugadores de la plantilla que hubiera 
a disposición: para mí el fútbol es una diversión, es un juego, y como 
tal debe permanecer, aunque es verdad que después todos los jugado-
res tienen que trabajar al máximo de sus posibilidades para conseguir 
el objetivo común, que es el mejor resultado posible. La presión del 
resultado, sin embargo, venía también favorecida por el responsable 
de las categorías inferiores y, por tanto del club, porque para ellos el 
objetivo principal es hacer llegar al mayor número de jugadores de la 
cantera posible al primer equipo, aun sabiendo que no se puede llegar 
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rápidamente. Aun así, en Italia es muy difícil pasar de las categorías 
inferiores al primer equipo, por problemas ligados a la gestión de los 
clubes y de las presiones que se derivan, sobre todo en los equipos que 
están más arriba.

Una cosa importante es que en algunos clubes profesionales los 
entrenadores no tienen un contacto directo con los padres. El elemen-
to “padres” sin embargo, representa una de las áreas principales para el 
muchacho porque o ellos le acompañan de manera positiva por la vía 
de la madurez, no solo futbolística, o influirán en él de modo negativo 
en las futuras decisiones. La elección de las sociedades de hacer las co-
sas de tal modo que los padres tengan solo como único interlocutor al 
responsable de las categorías inferiores ha quitado y quita gran presión 
y condicionamiento a los entrenadores. Por desgracia, muchos padres 
entienden el fútbol, sobre todo para sus hijos, como una posibilidad 
única de llegar a realizar sus deseos, sin pensar que estas expectativas 
son grandes obstáculos para los hijos.

¿Cómo hacer para reducir el problema? Hace falta educar a los 
padres en el sentido del deporte, entendido como vehículo de valores 
sociales, y hacerlos conscientes de que su comportamiento incide 
profundamente en las dinámicas psicológicas de sus hijos.

Un discurso diverso merece un elemento de notable distracción, 
que con los años empeora sensiblemente. Se trata del tema de los re-
presentantes. Con los años, esta profesión ha aumentado de número 
en el fútbol, creando así una competición para acaparar jugadores cada 
vez más jóvenes. El problema de los representantes es que en algún 
caso, no todos, crean expectativas irrealizables, haciendo creer a los 
chicos que con facilidad llegarán a jugar en el primer equipo, que lle-
garán a ser famosos y que ganarán muchísimo dinero. Esto crea en 
los jóvenes una especie de apagón, es como si jugasen con el freno de 
mano, al 50% de su potencial y no entendiendo que para llegar a cual-
quier objetivo hace falta empeño, determinación y querer mejorarse.
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Los entrenadores nos hacemos cargo de estos cambios. Algunas 
veces conseguimos también prevenirlos, adelantándonos durante las 
conversaciones, en los momentos de reunión con el equipo o cuando 
estamos a solas con ellos. Aquello que, sin embargo, podría parecer un 
problema – la presencia de los representantes – puede ser una ayuda 
más para llegar a dar un input al muchacho para su crecimiento psico-
físico, objetivo común con el entrenador.

Mi experiencia en estas edades ha sido siempre un momento de 
crecimiento y satisfacción, sobre todo al final de la temporada, cuando 
veía la resultados del trabajo del esfuerzo. Una edad donde los niños 
salen de la adolescencia, en la que inician su camino hasta hacerse 
hombres y los encuentras diferentes, no solo mejores desde el punto 
de vista técnico táctico sino, sobre todo, más capaces de gestionar las 
situaciones, sean positivas que conflictivas, de tener ciertas reglas, de 
saberse confrontar con los otros, de saber reponerse de las victorias y 
de las derrotas.

4. El﻿primer﻿equipo

El entrenador del primer equipo suele ser uno solo, el eslabón 
débil de una cadena, el primer chivo expiatorio cuando las cosas van 
mal, la solución perfecta para un club para descargar los propios erro-
res. Donde sucede esto hay una falta por parte del club de fútbol de 
un serio y amplio proyecto deportivo que ponga en el centro la per-
sona, el hombre y sus relaciones interpersonales. Sucede al contrario, 
por suerte, en un club fuerte, organizado, respetuoso con los valores 
humanos y con los objetivos bien claros, porque representa el valor 
añadido para un entrenador, estimulándolo cuando le hace falta y pro-
tegiéndolo cuando las presiones externas llegan a ser muy pesadas para 
una sola persona.
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El acercamiento al primer equipo no es muy diferente al de las 
otras categorías de edades inferiores. Sobre todo hace falta hacer un 
análisis del ambiente en el que se trabaja, de todas las personas que es-
tán en contacto con los jugadores. Éstas deben transmitir positividad 
y serenidad, de una parte, y de la otra, como todos, profesionalidad y 
puntualidad en su trabajo: los jugadores lo observan todo y el entre-
nador debe dar ejemplo para poder recibir. Si la actitud por parte del 
entrenador puede ser igual para todos, cambia sin embargo el contexto 
en el cual se trabaja junto a los jugadores, el ambiente puede influir 
al entrenador en las elecciones y en las valoraciones de los jugadores 
singulares.

Con el primer equipo la comunicación llega a ser algo fundamen-
tal. No es que con los otros sea menos importante, pero aquí se pide  
una mayor competencia y capacidad de comunicación, ya sea cuando 
estamos sobre el campo o en los vestuarios o en el banquillo con los 
muchachos o fuera del campo. Sabemos que la comunicación no ver-
bal (lenguaje del cuerpo) es a la larga más importante que la comuni-
cación verbal. Las personas con las cuales interactuamos perciben el 
55% de nuestro mensaje por los movimientos de nuestro cuerpo, el 
38% por la voz (volumen, tono, ritmo) y solo el 7% por las palabras.2 
Por eso tenía también en mente que el resultado de la comunicación 
con los chavales dependía sobre todo de mi comunicación no verbal. 
Había entendido que la causa frecuente de los problemas entre entre-
nadores y jugadores es el escaso entendimiento y la incapacidad de 
motivar a los chavales por parte del entrenador. Recordemos que estas 
causas son cuatro veces más frecuentes que la falta de habilidad técni-
ca. Así que no es el ansia de la victoria o de la derrota, sino sobre todo 

2 Cfr. A. mehrabian, Silent Messages, Belmont 1971.
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el problema de las relaciones interpersonales entre los atletas lo que 
lleva a la ruptura psíquica.

El concepto de trabajar juntos es un objetivo imprescindible para 
un entrenador en todas las categorías, y su misión es la de hacer en-
tender a los jugadores que solo trabajando juntos con los otros y com-
partiendo los objetivos y un proyecto común y (ojalá) con la ayuda del 
club y de los aficionados y sobre todo de los visitantes se puede llegar 
a resultados impensables, ya sea en el deporte o en la vida.

El primer año como entrenador profesional de un equipo de pri-
mera lo he hecho en Roma, en la Lazio, como segundo entrenador de 
Vladimir Petkovic. Habiéndolo hecho antes durante varios años con 
las categorías inferiores, he continuado teniendo, desde el punto de 
vista del crecimiento individual y de grupo, conversaciones informales 
con los jugadores, para entender, sobre todo al inicio, sus conviccio-
nes, su situación familiar y sus expectativas. Haciéndolo así podíamos 
compartir con cada jugador sus objetivos finales y, sucesivamente, 
compartir con el resto del equipo el objetivo general. El aspecto de 
los objetivos es de una importancia muy relevante en los equipos de 
primera; pero, como hemos visto, también en los sectores juveniles 
tenemos que educar a los muchachos a ponerse los objetivos y a perse-
guirlos con tenacidad y convicción. Referido a este aspecto, menciono 
un ejercicio muy simple que años atrás de jugador me había propuesto 
un coach mental y que siempre ha permanecido en mi mente: aquello 
de romper la tabla (se trataba de romper una tabla de madera más o 
menos espesa con un solo golpe de mano tipo kárate) . Este ejercicio 
representa una metáfora de las situaciones de la vida, en las que encon-
traremos siempre un obstáculo más o menos grande, pero que miran-
do más allá con la convicción de poderlo hacer y entendiendo que los 
límites están solo en nuestra cabeza, tendremos siempre la posibilidad 
de ponernos en las condiciones de superar cualquier obstáculo. Sola-
mente tenemos que aumentar la autoestima de los jugadores hablando 
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siempre de manera positiva y, sobre todo, buscar que el lenguaje que 
utilicemos sea de uso común en todo el equipo y en todos aquellos 
que lo rodean.

5. Condicionantes

La propia familia es uno de los condicionamientos más fuertes 
para un entrenador. También cuando fui segundo entrenador de la 
Lazio (con una persona ejemplar como Vladimir Petkovic), a pesar de 
haber vencido, no estaba satisfecho y lleno, porque no había podido 
compartir esta bellísima experiencia junto a mis seres queridos. Este 
fue el motivo por el que pedí el traslado a la Selección Suiza de Fútbol, 
también con Petkovic, porque viviría en Campione d’Italia, un encla-
ve italiano en territorio suizo. Este nuevo trabajo me daba la posibili-
dad, mientras seguía desarrollando mi actividad como entrenador, de 
poder compartir de nuevo varios momentos de mi vida con mi mujer 
Tania y con mis cuatro hijos: levantarse pronto por la mañana para 
repasar los deberes junto a ellos, o bien escucharles durante la comida, 
hablar de cómo ha ido la jornada, acompañarlos a la piscina, y cosas 
así, en resumen, vivir y compartir juntos momentos sencillos, pero que 
para mí representan momentos únicos e irrepetibles. La familia, la mu-
jer y los hijos, son una gran ayuda para el entrenador, son ellos los que 
dan vitalidad y serenidad en los momentos positivos y negativos.

En los equipos de primera división, la importancia del resultado 
representa uno de los mayores factores de condicionamiento del en-
trenador y de los jugadores. Para reducir esta presión, la misión del 
entrenador es la de reducir la importancia de la victoria o de la de-
rrota, hacer que estos momentos sean pasajeros, circunstancias que 
ayudan a crecer para conseguir alcanzar la meta final. Lo que hemos 
hecho nosotros ha sido asumir en primera persona la responsabilidad 
del resultado, dejando a los jugadores por otro lado la responsabili-
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dad de la prestación: la prestación es siempre algo tangible, concreto, 
mientras que el resultado, a veces puede depender de factores ex-
ternos como la suerte, los árbitros o los errores. Las presiones en los 
equipos de primera división no son todas iguales, sino que cambian, 
ligadas sobre todo a la influencia de la afición y de los medios de 
comunicación.

La afición es la ayuda principal de los equipos de fútbol, son los 
que transmiten el sentido de pertenencia, la memoria histórica, el 
espíritu combativo, son aquellos que pueden llevar al equipo a hacer 
proezas memorables, que pueden permanecer para siempre unidas 
a la historia del club. Cuando la afición está unida al equipo y al 
entrenador, se forma una unidad fortísima, difícil de romper por los 
diversos elementos externos, aficionados que paran a los jugadores 
y al entrenador por la calle y transmiten ese sentimiento de reco-
nocimiento por la buena marcha del equipo; cuando se juega y se 
escucha a la afición acalorada animando a los jugadores, no se nota 
la fatiga, uno da más de sí mismo, provocando un estado mental 
excelente. Existe, sin embargo, un tipo de afición, por suerte poca, 
que puede condicionar al equipo y al club, llegando por ejemplo al 
campo y pidiéndole al equipo que dé más y amenazando a los juga-
dores, que según su punto de vista, no se han esforzado lo suficiente. 
En efecto, este pequeño grupo de ultras, que muchas veces exageran 
su comportamiento violento, no tienen nada que ver con el mundo 
del fútbol, son personas que solo buscan disfrutar de la situación 
egoístamente.

Por desgracia, también yo, sobre todo como jugador, he tenido 
que encontrarme con este tipo de pseudo-aficionados, muchos de 
estos incluso financiados por los clubes, porque la dirección de los 
clubes les subvencionan los viajes a otras ciudades o para organizar al 
resto de la afición durante el partido.
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Es un problema de fondo. Debemos tener la valentía de quitarles 
el apoyo a estos aficionados que, vuelvo a insistir, nada tienen que ver 
con el mundo del fútbol.

Los jugadores representan poblaciones de territorios diversos 
(ciudades, regiones, países) que compiten contra otras localidades o 
naciones, desarrollando un sentimiento de identificación colectiva 
muy fuerte con la población local. El problema es que muchas veces, 
el nacionalismo da vida a formas de oposición entre naciones que con 
frecuencia se transforman en violencia.

Con frecuencia, los encuentros internacionales son ocasión para 
que emerjan antiguas rivalidades nacionalistas que acaban después en 
violencia. Los desencuentros entre aficiones son, sin embargo, más fre-
cuentes a nivel de club, donde pueden encontrar expresiones violentas 
los sentimientos de identidad local y regional. En Italia y en Inglaterra 
se muestran en el fútbol oposiciones entre el Norte y el Sur, en Bélgica 
entre aquellos que son de lengua francesa con los de lengua flamenca, 
y en España entre los equipos del País Vasco, Cataluña, Galicia y todos 
los demás. 

Mientras que hasta hace poco tiempo, los nacionalismos euro-
peos se identificaban con la mayoría étnica del Estado (por ejemplo 
los ingleses en Gran Bretaña y los castellanos en España), hoy estamos 
asistiendo a una afirmación neta ligada a minorías étnicas, como por 
ejemplo en España los vascos y catalanes, que han obtenido notables 
márgenes de autonomía política y que son protagonistas de fuertes 
movimientos nacionalistas.

Para una nación, fortalecer su representación en las competicio-
nes deportivas internacionales es el único medio cultural que tienen a 
mano para realzar la propia existencia, y una victoria eleva la impor-
tancia de la nación entera. En este tipo de contexto global, el entre-
nador debe forzosamente aliarse a los otros componentes del fútbol, 
como la misma sociedad, la afición y los medios de comunicación, 



para que juntos puedan llegar a contrarrestar este tipo de fenómeno 
para extirparlo de raíz. El entrenador, por sí solo, no puede cambiar 
este tipo de situación, pero lo que sí puede hacer es insistir en su acti-
tud de respeto y fair﻿play, invitando así al mayor número de aficiona-
dos posible a seguir este comportamiento.

Otro aspecto muy importante es el condicionamiento de los me-
dios de comunicación, sobre todo en las ciudades más grandes, donde 
los periódicos, la televisión, la radio, las páginas web hablan del equipo 
de fútbol. Es normal que un seguimiento diario, que incluye todas las 
horas del día mientras se viaja, se da un paseo, a hacer la compra, a 
comer, condicione a los jugadores y al entrenador.

El consejo que da habitualmente un entrenador es el de buscar 
ambientes y personas en donde se hable lo menos posible de fútbol. 
Por desgracia, los medios de comunicación, no solo los deportivos, 
poseen una importancia relevante, que influye a millares y a veces a 
millones de lectores. Para el entrenador, llega a ser difícil no dejarse 
condicionar, sobre todo cuando la presión de los medios de comunica-
ción llega a ser constante y con fines personales. Por tanto, es necesario 
prevenir al equipo de esta situación, crear una relación de estima y res-
peto mutuo al inicio de la temporada, clarificando los propios objeti-
vos y los de la sociedad de modo que puedan alcanzarse, sin necesidad 
de tener que esconderse en el caso de derrota y, sobretodo, intentar 
ser muy positivos (sobre todo con los periodistas, evitando polémicas 
absurdas), protegiendo así a los propios jugadores, asumiendo la res-
ponsabilidad cuando las cosas no van.

Sin embargo, los periódicos representan para el entrenador otra 
importante ayuda, porque se tiene la posibilidad, hablando con los 
medios de comunicación, de transmitir las propias ideas, pensamien-
tos y valoraciones, a tantísimas personas que leen los periódico o es-
cuchan la televisión: se tiene así la posibilidad de transmitir valores 
importantes como por ejemplo el respeto, la coherencia y la amistad.
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conclusiones

La gran responsabilidad que tiene a cargo el entrenador hace 
que su nivel de competencia y de capacidad deba ser lo más comple-
to posible. El entrenador debe ser un constante ejemplo de valores y 
transmitir continuamente mensajes positivos y, sobre todo, debe hacer 
entender al que practica este bellísimo deporte, que el fútbol debe ser 
solo un medio, no un fin.

Es fundamental también querer a los jóvenes para entender su 
situación. Como hemos visto, es a través del desarrollo del sentido 
de grupo (crear grupo), del pensamiento positivo y de hablar en po-
sitivo, del dar y recibir confianza, de la coherencia, de la autoestima, 
del respeto a sí mismo y a los otros, del poner objetivos individuales y 
colectivos, con los que un entrenador logra desarrollar los valores que 
un deportista debe tener.

El entrenador está así, con la familia, el profesor y el sacerdote, en 
la base de un proyecto educativo social unido al desarrollo de la perso-
nalidad y de los valores de la vida para los jóvenes.

Los﻿mil﻿condicionantes﻿del﻿entrenador:﻿fama,﻿riqueza,﻿prensa,﻿familia
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Entrenador y educador: 
un testimonio de vida al servicio de la persona

george Pell*

introducción

Quisiera empezar contando algunas anécdotas y recuerdos para 
compartir algunas reflexiones que hago como cristiano y católico 

y, Dios lo quiera, como hombre con algo sentido común en el mundo 
del deporte. El deporte, es fruto de la libertad. Por eso, para che pueda 
ser parte de una comunidad es necesario que haya un cierto nivel de 
paz y de prosperidad. Es necesario un adecuado horario de trabajo 
para que la gente tenga tiempo de relajarse. Y, generalmente, para ha-
cer deporte, necesitas tener acceso a buenos alimentos. 

En los años cincuenta, el equipo olímpico australiano hizo un 
muy buen papel. Una razón para ello es que sus adversarios europeos 
habían sufrido la guerra durante años, no tenían acceso a una comida 
saludable en muchos casos y sus oportunidades para competir eran 
reducidas. No es igual en todas las especialidades, pero para la mayoría 
de los deportes se necesitan adolescentes… y los adolescentes son una 
invención relativamente moderna. Durante siglos no había adolescen-
tes, porque para los jóvenes había una transición brutal de la infancia 

1

*Cardenal Prefecto de la Secretaría para la Economía de la Santa Sede desde 
2014. Antes de entrar en el seminario, jugó como ruckman en el equipo de fútbol 
australiano Richmond﻿Football﻿Club, y ha sido entrenador de diversas especialidades 
deportivas.
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al matrimonio. Las chicas jóvenes se casaban con doce o trece años 
mientras que los hombres generalmente lo hacían un poco más tarde, 
a los catorce, quince o dieciséis años. 

Los deportes modernos que conocemos hoy – y no sé cómo de po-
líticamente correcto es decir esto – son en gran parte invenciones bri-
tánicas e inglesas. No es el momento ni el lugar para decir esto, pero es 
así. Y una de las razones por las que el deporte fue muy fomentado en 
las escuelas en Inglaterra a principios de 1850 es porque en las escuelas 
reinaba un ambiente caótico, indisciplinado y rebelde. Hablo en serio 
cuando digo que el deporte puede ayudar, por lo general, a ser disci-
plinados y, si se hace bien, a generar un buen espíritu de la escuela. 

Esto son solo algunas sencillas anécdotas y reflexiones de un 
amante del deporte, ex jugador y entrenador. Los dos deportes que 
más he entrenado han sido el fútbol australiano (modalidad evolucio-
nada del rugby) y el remo, pero también he jugado al cricket e incluso 
un poco al fútbol.

Jugué mucho al tenis hasta hace 10 o 15 años y todavía nado con 
asiduidad. De hecho llegué a firmar para jugar con un equipo de pri-
mera división de fútbol australiano, pero en vez de jugar entré en el 
seminario. Puedo decir seriamente que amo el deporte, pero no estoy 
seguro de lo bueno que hubiera sido compitiendo a un alto nivel. ¡Po-
dría haberme dedicado a hablar de deporte! Pero estoy muy contento 
de no haberlo elegido porque pienso que lo que hago es mucho más 
importante que el mundo del deporte. 

El deporte es algo que la mayoría de la gente disfruta y le gusta 
practicar. Produce placer y ayuda al desarrollo de los jóvenes. Es una 
continuación del deseo útil de jugar. Realmente debería ser una au-
tentica recreación que renueva el corazón, la mente y el cuerpo. Preci-
samente porque se disfruta, creemos que es una actividad que ha sido 
bendecida por Dios. Debemos ser muy claros con nuestros jóvenes: el 
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cristianismo, el catolicismo no está ahí para hacernos miserables. Está 
ahí para ayudar al desarrollo humano y a su felicidad. 

El deporte es bueno porque representa el logro. Desarrolla habi-
lidades específicas y competencias y con el desarrollo de estas habili-
dades, los jóvenes ganan en autoconfianza, y eso es muy importante. 
Sospecho que para cada persona joven que tiene mucho que decir hay 
9 o 10 que no van decir nada. Generalmente nosotros los australianos 
tenemos fama de decir lo que pensamos. Pienso que es bueno, y ge-
neralmente he tratado de fomentarlo con las personas jóvenes con las 
que he trabajado. 

Creo que es bueno que en las escuelas se ofrezca una amplia va-
riedad de deportes para que la gente con diferentes o limitadas habi-
lidades puedan encontrar su lugar en alguna parte, de forma que los 
jóvenes que están creciendo no siempre se sientan unos perdedores o 
que sientan que cualquier cosa que hacen no la hacen bien. 

1. El deporte individual 

En la historia de la humanidad hemos ido evolucionando desde 
los cazadores o recolectores que sabían cómo trabajar la tierra. Estos 
ejercicios primitivos y actividades nos proporcionaban el ejercicio físi-
co que necesitábamos. Esto ha cambiado, pero el ejercicio sigue siendo 
necesario para la salud. Durante mi vida en Australia, la situación ha 
cambiado. Tanto es así que las fuerzas armadas australianas ahora han 
tenido que cambiar sus rutinas físicas para los nuevos reclutas, porque 
sus rodillas y tobillos no son suficientemente fuertes -no han sido de-
sarrollados del todo - para soportar las largas series de ejercicios. Hubo 
un tiempo en el que los jóvenes íbamos andando o en bicicleta al co-
legio. Ahora, en Australia, muchos jóvenes van al colegio en coche o 
autobús.
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Disfruto mucho viendo deporte profesional. A menudo es mag-
nífico, es emocionante e interesante ver tanta habilidad y maestría. Y 
es también una lección útil para los jóvenes darse cuenta de que esos 
niveles extraordinarios de competencia nunca se alcanzan y retienen 
sin mucho trabajo duro. Son años y años de entrenamiento y esfuerzo. 

Hay un dicho en inglés, y ciertamente en Australia, que lo resume 
bien: “No hay victoria sin dolor” (no pain, no gain). Y eso puede pare-
cer un poco estoico, pero pienso que es una lección útil para la vida. 
Las Escrituras nos dicen -en el libro del Génesis- que tenemos que 
abrirnos camino a través del sudor de nuestra frente. 

El deporte individual debe estar dentro de los límites morales. No 
estoy de ninguna manera a favor de los espectáculos públicos como los 
que solía haber en el Imperio Romano cuando los hombres y las muje-
res gladiadores a veces luchaban entre ellos o contra animales hasta la 
muerte. Yo, por ejemplo, estaría a favor del boxeo con guantes grandes 
(cuanto más grande más seguro), pero tengo serios reparos morales, 
por ejemplo, contra el kickboxing y el combate marcial mixto – donde 
las reglas destacan por su ausencia y a menudo es muy, muy violento. 

2. El﻿deporte﻿de﻿equipo﻿

Diría que soy mucho más aficionado al deporte de equipo que al 
individual por el desarrollo moral que trae consigo cuando se realiza 
correctamente. Cuando se practica correctamente el deporte de equi-
po, las simulaciones y las trampas se desincentivan automáticamente 
como ocurre con la violencia. Pienso que hay un lugar para los de-
portes de contacto, pero llegaré a eso más tarde. El deporte de equipo 
disuade el narcisismo o el egoísmo. Un buen equipo inspira lealtad 
en los jugadores y voluntad para sacrificarse los unos por los otros en 
favor del equipo. Con equipos buenos, alegres y bien gestionados, los 
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jóvenes y adultos están orgullosos de pertenecer a ellos y orgullosos de 
sus logros. 

Los deportes pueden ser útiles en otros ámbitos del desarrollo hu-
mano. En Australia el mejor ejemplo lo encontramos en el futbol aus-
traliano. Es quizás una afirmación un poco controvertida para aquellos 
aficionados al fútbol y al rugby. Los aborígenes -indígenas locales de 
Australia- tienen muchos de ellos una capacidad fantástica para este 
deporte. Sus habilidades y aptitudes corporales les dotan para jugar 
muy bien al fútbol australiano… y muchos lo hacen. De hecho, algu-
nos entrenadores se han dedicado a animar a los jóvenes aborígenes a 
jugar al fútbol, evitándoles todo tipo de miserias. 

El absentismo escolar es un gran problema para los aborígenes. 
Así que, si quieren entrenar, jugar, estar en el equipo, los colegios han 
decidido exigir la asistencia a clase y lograr un mínimo básico de com-
petencias. Creo que es una magnífica y efectiva manera de ayudar a 
gran parte de estos muchachos. Algunos de ellos, por supuesto, no 
disponen de la autodisciplina y la fuerza de voluntad para ello, pero es 
un gran incentivo. 

Muchas amistades valiosas se desarrollan a través de un equipo. 
Para jóvenes y adolescentes, creo que el deporte más eficaz es el de-
porte de equipo en el colegio. Esta idea no es muy popular entre el 
profesorado, especialmente si deben trabajar horas después de las ho-
ras lectivas. Mis profesores lo hicieron, y en muchos de los colegios 
católicos todavía ocurre, y yo lo apoyo firmemente. ¿Por qué apoyo 
el deporte escolar? Porque generalmente los profesores saben más de 
psicología y conocen y saben mejor cómo tratar a los jóvenes que están 
entrenando. Establecen el deporte desde una perspectiva adecuada. 
No es deseable, especialmente en el deporte, ganar a toda costa.

La influencia moral y personal de un buen entrenador – espe-
cialmente uno exitoso – puede ser muy importante, para bien o para 
mal. En general el entrenador será más respetado si posee un récord 
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de victorias o de habilidades, y si es una buena persona, los jóvenes y 
adultos lo entenderán y le apreciarán.

En el mundo occidental crece el número de padres ausentes y di-
vorciados, lo que provoca la ausencia de buenos modelos. En la edu-
cación primaria, donde escasean los profesores masculinos, los entre-
nadores – especialmente los masculinos – tienen una oportunidad de 
ofrecer apropiados y útiles modelos de masculinidad y ser incluso las 
figuras paternales para las chicas jóvenes. 

3. El deporte competitivo 

Soy un firme creyente también del deporte competitivo. Dado 
que creo en el pecado original, creo que hay un defecto en todos no-
sotros y ciertamente más acentuada en los varones, el cual se podría 
describir como “agresividad masculina”. Es algo necesario para el pro-
greso humano, para sacar adelante la misión, pero necesita canales de 
expresión positivos. Así que, si se mi permite ser un poco controver-
tido, me opongo a la feminización del deporte en la escuela primaria, 
especialmente para los chicos. Me opongo a un sistema que les podría 
privar del enérgico ejercicio físico. 

Recuerdo visitar un colegio donde jugaban al rugby. Tuvimos una 
pequeña ceremonia religiosa y un tipo muy grande y fuerte se levantó 
y confesó que no dejaba a las niñas jugar al rugby con él. ¡Hoy pienso 
que hizo bien en no dejarles! Porque podrían haberse hecho daño, y 
ciertamente le hubieran arruinado sus partidos y reducido las oportu-
nidades para el desarrollo masculino. 

Pienso que el deporte competitivo es una buena preparación para 
la vida en democracia, en una meritocracia, y en una democracia que 
cree en la movilidad social. Por eso creo que el deporte competitivo 
es bueno para los jóvenes, para los jóvenes pobres y para los desfa-
vorecidos y, al mismo tiempo, un bien para que los niños ricos y los 
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aristócratas aprendan a perder. Obviamente que sean entrenados para 
ganar es estupendo, pero debido a que han nacido en condiciones 
afortunadas no deberían tener ideas exageradas o inexactas sobre su 
capacidad frente a frente con otras personas. Para una personalidad 
fuerte de cualquier tipo, siempre es bueno aprender a perder tanto 
como aprender a ganar.

Me gusta contar la historia de la esposa de un abogado de éxito 
que me decía que estaba firmemente en contra del deporte competiti-
vo, especialmente en la escuela primaria. Supe que en el momento en 
que me estaba diciendo esto su marido estaba realizando un examen 
para graduados en Derecho que querían trabajar en su despacho. En 
otras palabras, una verdadera competición. En mi opinión, los jóvenes 
de cualquier sector de la sociedad deben ser animados y enseñados a 
competir, es decir desarrollar una sana fe en uno mismo que les permi-
ta arriesgar para lograr algo. Conozco por ejemplo el caso de la India, 
donde es muy difícil que “los intocables” (la casta más baja de la socie-
dad) puedan tener oportunidades. Pero las personas que pertenecen 
a grupos tribales, también de la más baja clase social, están fuera del 
sistema de castas… y muchos de ellos han sido animados de una forma 
u otra y tienen más probabilidades de tener iniciativa y querer salir 
adelante. ¡Muchos de ellos se están convirtiendo al catolicismo!

Es útil para los jóvenes aprender a actuar bajo presión, sobre todo 
bajo presión hostil y también para aprender que deben actuar dentro 
de un reglamento. Yo no era un gran jugador de cricket, pero me en-
cantaba verlo jugar. Era parte de mi verano todos los años de mi vida 
en Australia. Cuando puedo voy a Inglaterra de vacaciones para ver a 
la selección australiana jugando contra la inglesa.

Una vez, por lo menos en la Australia en la que crecí, si algo era 
hecho dentro de la ley pero no era realmente apropiado u honorable, 
decíamos “Eso no es cricket.” Desgraciadamente, eso ha cambiado. 
Ahora hay inmensas cantidades de dinero en juego en el cricket, sobre 
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todo, pero no sólo, en el subcontinente indio. Se apuestan enormes 
sumas de dinero, y ha habido un considerable proceso de corrupción. 
Así que el antiguo código de reglas y el respeto a uno mismo ha dismi-
nuido o desaparecido, tristemente. 

Otro cambio (que probablemente siempre estuvo ahí) es algo que 
en Australia e Inglaterra llamamos sledging provocar, abusar o intimi-
dar verbalmente personalmente a su oponente en un deporte compe-
titivo, para reducir su capacidad de concentración. Supongo que siem-
pre ha ocurrido y probablemente ocurrirá, pero a veces puede ser muy 
dañino y poco cristiano. En Australia, por ejemplo, la intimidación o 
provocación racial ha pasado a ser ilegal. Dice mucho de los estándares 
públicos de Australia que puedas hacer las acusaciones sexuales más 
vergonzosas sobre otro jugador y no ocurra nada, mientras que si haces 
un comentario racial contra otro jugador, sea ilegal. Es sólo un reflejo 
de los cambios morales actuales. 

Lo que es de importancia primordial entre los jugadores es el tema 
de la opinión pública entre los jugadores. El psicólogo del desarrollo 
Lawrence Kohlberg lo llamó el “programa oculto”, es decir, aquello 
que los atletas llevan en su corazón, y no lo que deberían decir a los 
extraños o a su entrenador para quedar bien.2 Así que, si podemos 
cultivar dentro de los jugadores la convicción de que no es apropiado 
hacer trampas o mentir, será de gran ayuda para mejorar el deporte. 

Para muchos de nosotros la práctica del deporte ha sido una gran 
ayuda para aprender a controlar el temperamento, es decir, el autocon-
trol. Un efectivo control de uno mismo bajo presión y provocación es 
muy útil y bueno. Los deportes de equipo nos ayudan a reconocer los 

2 Cfr. L. Kohlberg, Moral﻿Education﻿for﻿a﻿Society﻿in﻿Moral﻿Transition, en: “Educa-
tional Leadership” 33 (1975), 46-54.
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límites de nuestra habilidad y nos ayudan a aprender cómo ganar con 
elegancia y a perder sin refunfuñar, como se suele decir, sin quejarse. 

Los jóvenes deberían ser animados a alegrarse de las habilidades 
superiores de otros, a no ser desagradables y a no denigrar a los demás, 
cayendo en la envidia y la hostilidad personal porque alguien tiene 
mejores talentos. 

4. Los aficionados 

¿Y qué decir de apoyar a un equipo de fútbol o cricket o béisbol, 
o a cualquier tipo de equipo? Yo confieso que soy “romanista”, sigo y 
apoyo al equipo de fútbol de la A.S. Roma. Y debo contarles acerca 
de mi ‘experiencia de conversión’. Hará unos 10 años, fui con un 
grupo de jóvenes italianos al derbi romano Roma-Lazio. Llevaba 
una bufanda grande y probablemente nadie podría decir que yo era 
sacerdote. Entramos en uno de los sectores más baratos del estadio 
y, de hecho, los asientos no eran especialmente cómodos. Estaba con 
aficionados de la Roma. Cuando quedaban 20 minutos para el final el 
marcador era de 3-1 para la Lazio y un jugador de la Roma había sido 
expulsado. Pero en unos espectaculares 20 minutos de fútbol y con 
sólo 10 jugadores, la Roma marcó dos goles y salvó el partido con un 
empate a tres. Tuve una conversión, y desde entonces soy tifoso de la 
Roma. 

Estos grupos tan leales pueden ser buenos y útiles a la sociedad. 
Teóricos y sociólogos como el inglés Edmund Burke hablan de “pe-
queños pelotones”, intermediarios, pequeños grupos entre las masas 
de un país y la familia. Siempre es bueno para la sociedad tener este 
tipo de grupos, como por ejemplo los aficionados a un deporte. Y pro-
bablemente sean más útiles ahora ya que la familia está más dispersa 
geográficamente. Antes, cuando existía el concepto de “tribu” de fa-
miliares con los que tenías fácil contacto, una persona conservaba ese 
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sentido de pertenencia a un grupo intermedio, pero este hecho se da 
mucho menos hoy. 

Los equipos pueden construir y fortalecer la unidad nacional. Por 
ejemplo, el equipo irlandés de rugby tiene, según creo, jugadores de 
Irlanda del Norte y de la República de Irlanda. En Italia creo que el 
equipo italiano hace una buena labor porque los italianos son muy 
regionales. En Australia no hay clubes representando Italia, pero tene-
mos muchos clubes regionales: calabreses, sicilianos, venecianos, entre 
otros. Por eso sospecho que el equipo italiano de fútbol tiene una fun-
ción de unidad aquí. Es una bendición maravillosa ser capaz de ver los 
grandes partidos en televisión o escucharlos por la radio. Sólo ha sido 
posible desde hace 60 o 70 años. Por supuesto que las competiciones 
internacionales son mucho más preferibles que la guerra. En vez de 
tener a gente corriendo y queriendo luchar contra otras personas para 
exaltar a su nación y su importancia con la violencia, la competición 
entre países es una alternativa beneficiosa. Estos partidos traen gran 
placer a todo tipo de personas, ricos y pobres. Como todos sabemos, 
los jugadores famosos son importantes modelos (para bien o para mal) 
y si públicamente llevan vidas desordenadas, no les hacen un gran fa-
vor a los jóvenes. 

dePorte Y catolicismo 

Como dije al principio, es importante para los jóvenes y para la 
gente de fuera ver que la tradición cristiana, en la Iglesia Católica, 
no es opuesta a que la gente disfrute. No somos miserables purita-
nos. Creemos en la vida, en el amor y en la alegría. Por ejemplo, en 
Australia, -al menos en mis tiempos, y probablemente antes- siempre 
hacíamos deporte los domingos por la tarde, cosa que no ocurría con 
las Iglesias protestantes al menos en aquella época. Ahora sucede al 
contrario. A menudo tenemos competiciones deportivas y entrena-
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mientos los domingos por la mañana. Estoy pensando concretamente 
en los nippers, esos grupos de surfistas de Sydney que enseñan a los 
pequeños cómo hacer surf. Es el momento de la misa, y es un serio 
desincentivo para la gente, las familias, asistir a la misa dominical. 

Recuerdo hace años un sacerdote sudamericano que estaba tra-
bajando como capellán en una de nuestras escuelas de secundaria de 
Melbourne, me dejó perplejo al decirme que el deporte es la religión 
australiana, ya no el cristianismo, sino el deporte. No creo que eso 
sea del todo cierto. No estoy seguro de que sea generalmente cierto, 
pero una de las cuestiones que debemos hacer ver es que el deporte 
y el catolicismo – el deporte y seguir a Cristo – no son alternativas. 
No somos musulmanes fundamentalistas. Por ejemplo, en Pakistán, se 
oponen rotundamente al juego del cricket pero algunos de los mejores 
jugadores de cricket del mundo son paquistaníes. Y el mayor centro de 
interés por el cricket es el subcontinente indio. 

Por lo que a mí respecta, apoyo asociaciones como Catholic Athletes 
for Christ. He participado en algunas eucaristías que preparan, sobre-
todo la misa anual en Sydney y Melbourne, con la comunidad de las 
carreras de caballos. Durante algunos años intentamos tener una misa 
para los jugadores de fútbol australiano. Venían muchos entrenado-
res, y muchos ex jugadores y aficionados, pero no muchos jugadores. 
Algunos jugadores estaban dispuestos a declararse abiertamente como 
católicos para participar en la misa. 

El deporte es importante pero al mismo tiempo, secundario. 
Como decía san Pablo, vivimos y trabajamos por un premio, la co-
rona, que no se desvanece, que no es de este mundo. Aquello por lo 
que hemos sido creados no es en absoluto el deporte. ¿Debería alguien 
entonces rezar por la victoria de su equipo? ¿Deberíamos disuadir a los 
jóvenes de hacerlo? Durante años he entrenado al remo a chicos de 15 
a 18 años. Tenían cualidades muy buenas y año tras año, entrenando 
durante meses seis veces por semana, terminas conociéndoles bien. 
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Yo vengo de un colegio que promueve mucho el deporte, una escuela 
secundaria, y solíamos ganar todas las competiciones deportivas de la 
zona, con una excepción: el remo. Cuando teníamos la gran carrera 
cada año, teníamos una misa por la mañana (de esto, hablo de hace 50 
años), y la primera tripulación ayudaba en misa. No parecía servirnos 
de ayuda y sin embargo éste fue el único deporte en el que lo hacíamos 
(quizá debido a que siempre ganábamos en los demás no sentíamos 
necesidad de rezar en misa, o quizá no, pero es un pequeño factor 
sociológico interesante). 

El punto álgido de mi carrera como entrenador de remo fue como 
entrenador de una tripulación de 5 australianos de familias irlandesas: 
3 de ellos eran católicos practicantes y 2 solo de tradición (estaban feli-
ces de ser católicos pero no practicaban su religión de manera regular). 
Uno de estos me había explicado “Mire, en mi familia solíamos ser 
fuertemente católicos hace un par de generaciones, pero todo se paró 
con mi abuelo”. Aun así, celebramos la misa sencilla y justo al termi-
nar, este tipo dice: “Creo que deberíamos rezar un misterio del Rosario 
por la victoria.” Así que rezamos juntos y obviamente el equipo no 
ganó. Pero tuvimos una discusión muy útil y fructífera porque vino 
a hablarme acerca de este fracaso. Es probablemente una de las veces 
que más había rezado sobre algo que deseaba más allá de sí mismo, y 
no había funcionado, así que hablamos acerca del objetivo, naturaleza 
y consecuencias de la oración. 

Creo que la disciplina moral de perseverar en el entrenamiento 
regular durante semanas o meses es buena. Recuerdo decirles a un 
buen número de personas que habían estado entrenando seis días a la 
semana conmigo: “Deberíais daros cuenta de que habéis desarrolla-
do un autodominio, un autocontrol, que ahora podréis aplicar a otras 
áreas más importantes.” Por ejemplo, a estudiar o a trabajar. En otras 
palabras, el autodominio, la autoconfianza y la capacidad que se de-
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sarrolla haciendo deporte pueden ser aplicadas perfectamente a otras 
partes de la vida. 

Ya he dicho que no creo que el deporte deba ser una prioridad. 
Cuando nazca su primer hijo, muchos jugadores dirán en público, “me 
doy cuenta de que esto pone todo en perspectiva.” Todavía más si lo 
pierden. Se dan cuenta de que el deporte se disfruta, pero no es de las 
cosas más importantes en absoluto. 

El deporte es un buen entretenimiento pero no es el primer pro-
pósito en la vida. Hace algún tiempo en Australia, no mucho, un ju-
gador internacional de cricket murió durante un partido. La pelota 
de cricket es muy dura y los lanzadores pueden golpear una pelota a 
más de 140/150 kilómetros por hora. Normalmente se llevan cascos, 
pero fue golpeado debajo del casco, en el cuello, y murió. Un hecho 
muy muy raro en cricket pero lo interesante fue la reacción pública a 
nivel nacional. Resultó que el jugador era católico, y fue enterrado en 
su antiguo colegio. La gente quedó impactada y esto ayudó a muchas 
personas a pensar acerca de la vida. Y pienso que puso el deporte en su 
perspectiva adecuada.

He hablado de la importancia de perder sin quejarse y de no ale-
grarse demasiado con nuestras victorias porque ¡todas nuestras habili-
dades y nuestras capacidades de mejorar son un don de Dios! Y debo 
decir, siendo ya un anciano, que no me gusta cuando veo a los juga-
dores de fútbol meter un gol y correr de un extremo a otro del campo 
abrazándose o haciendo piruetas o cosas similares para la televisión. 
En momentos de gran excitación o tensión o algo particularmente 
importante, puedo entender la exuberancia del gesto. Estoy seguro 
que sólo se hace para la televisión. Pero parece que se hace sólo para 
llamar la atención. Me parece que jactarse de uno mismo es un poco 
demasiado. 

En el deporte de contacto las reglas deberían ser respetadas escru-
pulosamente, por lo que hasta cierto punto, supongo que la regla del 



ojo por ojo y diente por diente es legítimo. Pero desde luego todo debe 
estar dentro de las reglas, y un entrenador cristiano no puede instigar 
a la venganza. Conocí a un exitoso jugador de fútbol australiano que 
decía a sus jugadores que si eran atacados inadecuadamente, no debían 
devolver el ataque haciendo algo fuera de las reglas del juego. Era un 
ejemplo práctico del ser cristiano: neutralizar la venganza violenta y 
dañina. 

conclusión

Como ex jugador, ex entrenador y actual aficionado al deporte, 
me declaro a favor del deporte como medio para la salud y el entrete-
nimiento. La evolución nos ha dotado de un conjunto de reacciones 
para que cuando la adrenalina empiece a fluir, estemos preparados 
para luchar o huir. Es parte de nuestra naturaleza. Sería una tragedia 
para el mundo occidental al que pertenezco, sería nuestro fin, si los 
jóvenes llegaran a estar asustados para luchar y muy gordos para huir. 
No es imposible. Sería estupendo para todos nosotros si al final de 
nuestras vidas pudiéramos decir con san Pablo: He luchado el noble 
combate,  he acabado la carrera, he conservado la fe (2Tm 4,7).

George Pell
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La fuerza integradora del deporte para 
personas con discapacidad

irene Villa*

El deporte hace que las barreras que una persona con discapacidad 
  a veces encuentra en la sociedad, desaparezcan. Porque la prácti-

ca deportiva, además de satisfacción personal, autoestima y felicidad, 
proporciona integración en la vida social, calidad de vida y salud. Sus 
beneficios tanto físicos como psicológicos son infinitos.

Hasta los doce años jugaba al baloncesto y patinaba sobre hielo. 
Después, estuve un tiempo alejada de mis deportes favoritos porque 
unos terroristas pusieron una bomba en el coche de mi madre y am-
bas sufrimos amputaciones: ella perdió un brazo y una pierna y yo las 
dos piernas y algunos dedos. Pero gracias a que no teníamos un coche 
blindado, ocurrió el primer milagro: el techo se abrió como con un 
abrelatas y salimos despedidas de esta trampa mortal.

Mi madre me dio la clave: Hija tenemos dos opciones: maldecir 
a los terroristas, o decidir que nuestra vida empieza hoy. No me lo 
pensé, le dije: he nacido sin piernas. No tenía piernas, pero tenía algo 
mucho más importante: amor, esperanza y optimismo. Y con todas 
estas herramientas, y con esfuerzo y rehabilitación, empecé a dar mis 
primeros pasos.

* Escritora y periodista, Irene Villa es atleta de esquí alpino paralímpico. Se 
convirtió en una figura pública después de perder las dos piernas en un atentado 
terrorista del ETA en Madrid, cuando tenía 12 años. 



Pero definitivamente hubo algo que marcó un antes y un después. 
Para mí ha sido mágico y fundamental lanzarme a entrenar, a practicar 
piragüismo, rutas en bicicleta, buceo, parapente, rallys…

En un barco rompehielos en el mar Báltico, ocurrió algo insospe-
chado. Al llegar a una zona donde los turistas se lanzan con trajes de 
neopreno al agua, alguien me dijo: “Tú nos esperas aquí porque no 
puedes”. A lo que yo contesté: “No iba a bajar, pero acabas de decir la 
palabra mágica. Dame un traje de neopreno que te voy a decir yo si 
puedo o no puedo”. Cierto que costó, el traje era difícil de enfundar, el 
hielo resbalaba, las piernas flotaban… pero lo conseguí.

También probé la esgrima, e incluso me lancé a la competición y 
la sorpresa fue quedar subcampeona de España.

Sin duda el deporte que me cautivó, y en el que somos unas cuan-
tas más, fue el esquí adaptado. Porque significó un reto convertido en 
pasión. Es todo un honor pertenecer al primer equipo femenino del 
mundo de competición de esquí adaptado. Fue maravilloso compro-
bar el verdadero significado del compañerismo, la disciplina, el coraje, 
el trabajo en equipo…

Tras muchas carreras y mucho entrenamiento, me seleccionaron 
para participar en los Campeonatos de Francia. Iba feliz y por fin pre-
parada, pero con una hernia cervical a la que no quise hacer caso, aun-
que me dolía, para poder competir.

La nieve estaba fantástica y el trazado perfecto, por fin demos-
traría lo que había aprendido. Pero una grave caída hizo que el disco 
entre la C6 y C7 se desplazase y me tuvieran que llevar a urgencias y 
después en el primer avión a Madrid a ser operada de urgencia. De 
nuevo más titanio en mi cuerpo y siempre una lección: no importa las 
veces que te caigas, sino las que te levantas.

Y pese a que todo el mundo me animaba a dejar la competición, 
volví al entrenamiento en cuanto me recuperé, con mucha más ilusión 
todavía.

Irene Villa
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Porque el fracaso enseña algo que el éxito oculta, y es que unas 
veces se gana y otras aprendes. 

Tuve que aprender que el error es también progreso, si decides 
desafiarlo y prepararte más. 

Porque en el esquí, como en la vida, si tienes miedo o vas insegu-
ro, te caes, pero si crees en ti y disfrutas, ganas. Y así fue como empecé 
a ver todos estos resultados… también en Francia, y ¡hasta la Copa de 
España!

Por supuesto que hay valores del deporte sin los que transitar por 
la vida se hace muy difícil en ciertos momentos.

Mis principales herramientas son la Autoestima, la amistad y la 
actividad; el deseo, la decisión y la disciplina. La paciencia, la pruden-
cia y la perseverancia. 

La actitud positiva es también fundamental.
Allí donde el cuerpo no llega es la mente la que tiene toda capaci-

dad. Me encanta explorar la potencialidad del ser humano.
Desde que empecé a competir me di cuenta de lo importante que 

es afrontar cualquier tipo de competición, no solo físicamente, sino 
también mentalmente. La seguridad, la autoconfianza pero sobre todo 
manejar la presión psicológica, es el fuerte de cualquier competidor.

En mi caso después de mi primer hijo volví a la competición y los 
nuevos logros han sido gracias a esa fuerza y seguridad que me ha dado 
mi marido, y ahora mis hijos. Es cierto que desde que soy madre trato 
de ser más prudente, especialmente cuando no hay competiciones. 

Hace poco hemos puesto en marcha una fundación con mi nom-
bre, que nace del agradecimiento y pretende ser motor para impul-
sar la integración de las personas con discapacidad física, intelectual 
y sensorial, en la sociedad en diferentes aspectos como el deporte, la 
formación o el empleo. 

Todos tenemos nuestra propia historia de superación, sobre todo 
si decides afrontarla con valor, ilusión, determinación y alegría, porque 

La fuerza integradora del deporte para personas con discapacidad



lo más importante no está en el exterior, ni en lo material, ni siquiera 
en otras personas que en ciertos momentos fueron cruciales, pero el 
destino nos separa, o tienen que irse, sino que lo verdaderamente vital, 
está dentro de cada uno de nosotros.

Irene Villa
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El entrenador: una misión hacia la inclusión

Jaime fillol durán*

El tema de la inclusión social a través del deporte ha sido una actividad 
  relevante tanto en mi crecimiento personal como en mi carrera pro-

fesional como deportista, dirigente, entrenador y hoy director de la Facul-
tad de Educación Física en Chile. Por esta razón me motiva enormemente 
hablar sobre el rol del entrenador, para dar esperanza a aquellas personas 
que viven en condiciones de vulnerabilidad y se sienten marginadas.

El juego y el deporte son valiosas herramientas para trabajar la 
inclusión en el contexto social a todas las personas de una comunidad, 
barrio, campamento o favela. El entrenador deportivo es el profesional 
que está habilitado para llevar adelante este propósito. Ciertamente se 
requiere que el entrenador tenga algunas características y motivacio-
nes especiales y durante mi presentación me centraré principalmente 
en su perfil, en su didáctica y metodología.

Me gustaría sentar las bases para, desde ellas, motivar sucesivos 
planteamientos y especificaciones en los distintos ámbitos sociales, 
psicológicos, deportivos y pedagógicos de los programas que se desee 
implementar.

cómo reconocer la misión del entrenador

Para reconocer la misión del entrenador se debe comenzar identi-
ficando las características del niño, joven o adulto con el cual se traba-

* Tenista y entrenador chileno, ganó siete torneos individuales y quince títulos 
de dobles. Después de su carrera profesional, fue miembro fundador de la ATP (Aso-
ciación de tenistas profesionales) y entre 1978 y 1980 fue su presidente.
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jará en un programa deportivo con el propósito de la inclusión social. 
Se me ha propuesto un análisis de trabajo con poblaciones marginales 
pero que tienen al menos un nivel básico de sustento, un techo, vesti-
menta, comida, una comunidad. No es una población de discapacita-
dos físicos o cognitivos, ni una población de inmigrantes en extrema 
pobreza. 

De este análisis se desprenderá que es un individuo con carencias 
materiales, educativas, afectivas, emocionales y de relaciones lo que le 
impide romper la barrera que lo separa de las actividades que la socie-
dad ofrece y se espera accedan todos sus ciudadanos. Ya sea que esa 
barrera los separa, o se sienten separados, o no tienen las habilidades 
que les permitan acceder a la educación, salud y trabajo de manera 
permanente. 

En este contexto el entrenador debe entender que su trabajo será 
fortalecer la base fundamental del individuo, aquella de la cual él care-
ce, fortalecimiento que le permita el logro de su potencial como indi-
viduo. Estas carencias tienen que ver con sus características personales 
de inseguridad material y emocional, falta de afecto y de autoestima 
que se traducen en falta de habilidades cognitivas, comunicacionales y 
de relaciones interpersonales.

Será tarea primordial del entrenador hacerle ver y disfrutar lo be-
llo que es el juego, el ejercicio físico y el deporte y disfrutar de lo que 
es difícil. Que el sacrificio, el esfuerzo, la constancia le permitirán su-
perar las dificultades y que una vez superadas lo llevarán a sentir que 
lo realizado y logrado lo lleva a una instancia superior de felicidad. 
Hacerle ver que la dificultad no es una barrera sino un desafío, desafío 
que se puede conquistar. Trabajo paulatino y cotidiano que irá forta-
leciendo su interior.

Esto lleva al entrenador a comprender que se está hablando de un 
deporte bien hecho. Deporte que fija su objetivo en la persona y cómo 
la va transformando a ella y a los que la rodean.

Jaime Fillol Durán
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el dePorte como elemento de inclusión

El segundo aspecto que se plantea tiene que ver con el deporte 
como elemento o agente de inclusión. Para lograr esa esperada inclu-
sión el entrenador debe considerar que una formación integral consi-
dera el cuerpo y el intelecto, el cuerpo y las emociones, el cuerpo y el 
alma, y debe considerar al individuo en relación con los demás, con la 
naturaleza y con Dios, su creador. 

Al mismo tiempo que se tiene una visión integral del deportis-
ta corresponde reconocer en el juego, en el deporte y en el ejercicio, 
su función de estimulación y de desarrollo integral del niño, joven 
o adulto. El deporte, al cual nos referimos, debe estimular todos los 
posibles ejes de desarrollo de la persona, de manera de impactar su 
base de formación y lograr hacer el cambio de un ser recipiente a uno 
contribuyente.

El deporte como agente de inclusión no es compatible con el 
concepto de selección, por lo tanto exige un cambio de paradigma de 
deporte. Un modelo de deporte que plantee una definición de depor-
te tan abierta y amplia como sea posible. Existe hoy una tendencia a 
definir y clasificar que muchas veces dificulta la comunicación y obs-
taculiza conseguir el objetivo final propuesto. 

Recuerdo que en la Universidad de Chile, un profesor de Educa-
ción Física, con preparación profesional y académica, presentó en una 
mesa redonda una definición de deporte que me excluía. Situación 
que me sorprendió pues yo siempre me he considerado deportista, he 
hecho deporte toda mi vida, continúo jugando y enseñando tenis, creo 
vivir y pensar como deportista, etc., pero el hecho de que no entre-
no para la competencia me había dejado fuera en su definición. En 
realidad, todos los niveles de participación deportiva en un deporte 
específico potencian el desarrollo de ese deporte y a quienes lo ejer-
citan, en sus distintas áreas de administración, promoción, difusión, 
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capacitación y competencias. Por lo tanto creo conveniente evitar las 
definiciones y clasificaciones del deporte que no permiten las distintas 
expresiones de objetivos, intereses, sentimientos y de actividad motriz 
que hacen del deporte un valor para la sociedad. Expresiones, objeti-
vos, sentimientos y ejercicios que van cambiando en el tiempo según 
el momento que vive ese deportista.

Ciertamente ha sido una valiosa contribución al deporte que el 
Consejo Pontificio para los Laicos haya propuesto una jornada de 
conversación referente al entrenador como un educador o formador 
de personas. No puede haber sido este momento más apropiado, en 
mayo de 2015, para hacer un análisis de lo que ocurre hoy en el depor-
te y dar al entrenador una misión especial de promoción de la persona 
y la sociedad en beneficio del bien común. 

En el contexto de la inclusión a través del deporte el entrenador 
tendrá que enfrentar la difícil tarea de promoverlo bajando el perfil de 
competencia y rendimiento, en favor de una competencia armoniosa 
cuyo objetivo no es el logro de medallas o gloria deportiva sino la for-
mación integral de la persona.

asPectos técnicos Y Prácticos a considerar

Es importante conocer las características o condiciones que per-
miten el aprendizaje efectivo, aquel que será necesario lograr en ese 
deportista segregado de la sociedad para que logre superar la barrera 
que lo excluye. Los estudios sobre aprendizaje revelan que la activi-
dad, conocimientos y habilidades esperadas de ser aprendidas se de-
ben entregar bajo ciertas condiciones que generen un deseo propio 
o motivación intrínseca para el aprendizaje. Y que al mismo tiempo 
el formador o entrenador presente las tareas de manera que el niño, 
joven o adulto sea el protagonista, que busca a través de la práctica y 
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experiencia, a través del error y la resolución de problemas su desarro-
llo cognitivo, emocional, espiritual y físico. 

Algunas condiciones a considerar son: que el deportista se sienta 
valorado por sí mismo, por ser él una persona amada por Dios. Ofre-
cer un contexto y espacio de acogida por lo que él es y aportará al pro-
grama, pero manteniendo puertas abiertas para entrar y salir. Ofrecer 
un espacio seguro, que posiblemente será el único espacio seguro para 
él. Debe sentirse amado.

A todo lo dicho se debe sumar, por tratarse de un momento o 
programa deportivo con objetivo de inclusión, un gran esfuerzo de 
comunicación de valores, conductas, virtudes y formación de hábi-
tos desde todas las fuentes comunicacionales que el proyecto puede 
convocar. Normalmente esas serán la familia, vecinos y amistades, y 
además, las redes de apoyo que la sociedad ofrece: escuelas, atención 
médica primaria, espacios comunitarios de encuentro, etc. 

Estos aprendizajes esperados han de tener un sistema de evalua-
ción con los cuales el entrenador pueda ir verificando sus avances pe-
riódicamente. Lo anterior transforma, cambia el paradigma del entre-
nador. El entrenador como educador de personas debe tener, aparte 
de su connotación de un entrenador válido y ejemplar, algunas carac-
terísticas y competencias diversas a aquel que se focaliza en el triunfo 
y logro deportivo. El rendimiento físico y deportivo no es su objetivo, 
busca transformar a aquel necesitado, dar esperanza al sin esperanza, 
por lo tanto debe focalizar su programa y su metodología hacia el logro 
de la inclusión. 

El entrenador deberá desarrollar algunas habilidades, conoci-
mientos y compromisos que el entrenador tendrá que desarrollar a lo 
largo del programa: Se destacan el convencimiento que tiene del apor-
te y contribución al individuo y comunidad que ofrece su programa. 
Tener capacidad de trabajar en equipo y de delegar responsabilidades 
(aunque sean de poca valía) a una buena cantidad de participantes y 
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colaboradores, con un propósito formativo y de renovación de líderes 
dentro de la comunidad.

Adicionalmente debe conocer bien las fortalezas y debilidades 
que tiene el deporte que ofrece y contrastarlas con las características 
del grupo con el cual trabaja. También se podría expresar esto como el 
tener conocimiento de la cultura y psicología de ese deporte y cómo 
favorece o afecta el programa. Por dar un ejemplo fácil de compren-
der, sería conocer las diferencias entre el tenis y el fútbol en cuanto 
al entorno y oportunidades de aprendizaje que ofrecen y en cuanto a 
las características motrices, psicológicas y sociales del individuo para 
aceptarlo, rechazarlo o adaptarse. Insisto además como característica 
primordial del entrenador deportivo, en el contexto de la inclusión, la 
capacidad que tiene de amar.

Por último quisiera centrarme en algunos aspectos metodológicos 
que permitirán un buen desarrollo del programa y mayores posibili-
dades de inclusión. Si anteriormente hemos hablado de aprendizaje 
efectivo como elemento esencial para impactar el fundamento de los 
deportistas como personas y así lograr la inclusión, corresponde ahora 
hablar de cómo lo llevamos a cabo.

El entrenador asumirá un rol de educador a través de su deporte y 
al mismo tiempo de gestor o director de programa, ya que no será po-
sible impactar con la fuerza necesaria para tan trascendentes cambios 
de la persona y comunidad si se focaliza exclusivamente en el trabajo 
en cancha en determinado espacio y tiempo. No basta con reunirse 
para jugar tenis dos horas diarias tres veces a la semana, ni tampoco 
seis veces a la semana, puesto que como se dijo anteriormente se re-
quiere un impacto comunicacional permanente desde diversas fuentes 
de comunicación.

Para lograr esto su programa ha de ser doble, uno cotidiano y 
otro excepcional. El cotidiano es el de trabajo en cancha programado 
semanalmente y por un largo período (dependerá de los recursos); el 
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excepcional es el que contempla actividades de fuerte impacto moti-
vacional. Ejemplos de actividades excepcionales son las clínicas de-
portivas con la participación de alguna figura deportiva, campeonatos 
internos y encuentros locales y regionales con todas las actividades 
paralelas que estos encuentros permiten, visitas a estadios y compe-
tencias importantes.

El propósito de tener dos tipos de actividades en un mismo pro-
grama tiene que ver con incorporar al deportista, su familia y la comu-
nidad al proyecto. Además de potenciar el mensaje de desarrollo de 
valores, virtudes, conductas y hábitos se busca desarrollar líderes con 
capacidad de gestión en diversos niveles de participación y así no tan 
solo el deportista en la cancha se beneficia del proyecto deportivo sino 
que toda la comunidad, permitiendo a su vez mayores posibilidades de 
continuidad en el tiempo.

Al mismo tiempo que desarrolla estos programas en paralelo tiene 
que considerar todas las alternativas de adaptación que sean necesarias 
a la práctica de su deporte: espacios, materiales, dimensiones, tamaños, 
alturas, implementos, reglamentos de juego, competencias, etc. para 
mantener el interés y continuidad de los participantes y colaboradores.

Este entrenador pasa a ser un director con una mirada global del 
proyecto. Entre otras cosas deberá sentirse responsable de si los chicos 
van a la escuela o colegio, averiguar por qué algunos no vuelven al 
programa, de cuáles son las madres que traen o acompañan al depor-
tista, verificar que las redes sociales de apoyo estén activas y apoyando 
el proyecto. 

Sin duda alguna que no lo podrá hacer todo él, de aquí la necesi-
dad y capacidad de delegar, trabajar en equipo y capacitar monitores 
internos de la comunidad. 

En síntesis, el trabajo cotidiano y el excepcional van de la mano 
de un proyecto comunicacional centrado en la formación integral de 
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la persona, en el cual son protagonistas todos en esa comunidad, bajo 
la dirección del entrenador.

Quisiera finalizar haciendo hincapié en lo bonita que es la mi-
sión del entrenador como educador. Una misión valiosísima para el 
entrenador pues le permite mostrar la dificultad vencida en el deporte 
como paralelo a la experiencia de vida de la persona. Realizar una es-
cuela deportiva que permite relacionar el quehacer cotidiano con la 
peregrinación a la vida eterna. 

Dando amor, el entrenador da lo mejor de sí mismo, mostrando 
a la comunidad un bello camino para dar esperanza a quien no tiene 
esperanza.
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El entrenador, fuente de inspiración

KennedY d’silVa*

Cristianismo y deporte han estado juntos desde que los primeros 
  testimonios cristianos han comenzado a difundir el Evangelio. 

En su primera carta a los Corintios, san Pablo escribió: «¿No 
sabíais que en una carrera donde todos compiten, uno solo recibe 
el premio? Correr de tal manera que podáis ganar. Los atletas 
ejercitan el autocontrol en todas las cosas. Lo hacen para recibir un 
premio efímero, pero nosotros competimos por uno imperecedero, 
así que no corramos sin rumbo, ni tratemos de golpear el aire. 
No, yo mando sobre mi cuerpo, y lo entreno por miedo a que, 
habiendo predicado a los demás, nosotros mismos podamos ser 
descalificados » (1Cor 9,24-27).

La llamada al compromiso de san Pablo dirigida a los griegos in-
fluyó en los primeros teólogos cristianos, los cuales solían usar metá-
foras sobre el atletismo para hablar de la vida cristiana.

Juan Pablo II abordó el problema del deporte con gran realismo. 
Sabía muy bien que «junto a un deporte que ayuda a la persona, hay 
otro que la perjudica; junto a un deporte que exalta el cuerpo, hay otro 
que lo mortifica y lo traiciona; junto a un deporte que persigue ideales 
nobles, hay otro que busca sólo el lucro; junto a un deporte que une, 

* Presidente de The﻿John﻿Paul﻿II﻿Foundation﻿for﻿Sport﻿Goa, ha sido anteriormente 
director deportivo de la Universidad de Goa (India) y responsable de Educación Fí-
sica en el Don Bosco College de Goa.



126

Kennedy﻿D’Silva

hay otro que separa».2 Estaba profundamente convencido de que, a 
pesar de esta ambivalencia, practicar deporte debe ser considerado, no 
solo como una fuente de bienestar físico, sino como un ideal de vida 
valiente, positiva y optimista, a través de la cual los individuos y la so-
ciedad puedan renovarse a sí mismos. Juan Pablo II siempre enfatizó 
el valor educativo del deporte, el cual puede inculcar tan importantes 
valores como el amor a la vida, el espíritu de sacrificio, el juego limpio, 
la perseverancia, el respeto por los demás, la amistad, la generosidad o 
la solidaridad. 

Como respuesta directa a la creación de la sección Iglesia y 
Deporte del Consejo Pontificio para los Laicos solicitado por san 
Juan Pablo II para promover la visión cristiana del deporte y am-
pliar a través del deporte el mensaje de Jesucristo a todo el mundo, 
el arzobispo de Goa y Damão, Mons. Felipe Neri Ferrão, instituyó 
la Fundación san Juan Pablo II para el Deporte en Goa, como un 
movimiento eclesial en la India.

En nuestro mundo actual, globalizado y digital, el deporte se 
ha convertido en una lengua universal a través de la cual podemos 
compartir ideas y valores sin distinción de razas, lenguajes, culturas, 
pensamientos o creencias. La Fundación fue creada para servir de 
catalizador para varias iniciativas y actividades que promueven la paz 
y el desarrollo de las personas. Y, por lo tanto, nuestra misión es ser-
vir a los hijos de Dios (niños, jóvenes y adultos) para que conozcan, 
crezcan y se sustenten en Cristo, a través de diferentes actividades 
deportivas, para permitirles trabajar por la transformación de la co-
munidad en la India.3

2 Juan Pablo II, Jubileo﻿de﻿los﻿deportistas.﻿Discurso﻿de﻿Juan﻿Pablo﻿II﻿a﻿los﻿participantes﻿
en﻿el﻿Congreso﻿Internacional﻿sobre﻿el﻿Deporte. Roma, sábado 28 de octubre de 2000.

3 Cfr. http://www.jp2f4sgoa.org.in/
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El entrenador, fuente de inspiración  

Nuestra visión consiste en “realizar la misión universal de los dis-
cípulos (Mt 28,19) permitiendo a la Iglesia trabajar creativamente para 
glorificar el nombre de nuestro Señor Jesucristo”. La fundación fue 
establecida para ser un instrumento capaz de unir a las gentes de las 
parroquias de todo Goa y especialmente a aquellos que, a pesar de ser 
católicos, no frecuentaban la Iglesia. Ha sido y es un vehículo básico 
para la formación de la juventud. 

Atendiendo a estos objetivos, la fundación ha desarrollado diver-
sas estrategias para animar a niños y jóvenes de colegios y universi-
dades, parroquias y pequeñas comunidades cristianas de Goa, a desa-
rrollar una visión optimista de los valores apostólicos cristianos y así 
completar los valores intrínsecos al deporte y la competición atlética. 
Esta nueva y visionaria herramienta de evangelización ya ha empeza-
do a producir sus frutos y la presentación de este seminario pretende 
arrojar un poco de luz sobre las diferentes estrategias que están siendo 
usadas por la fundación en Goa y en otras diócesis de la India. 

El Programa Kids﻿Games (Juegos para niños) por ejemplo, es un 
fenómeno conocido ampliamente porque conecta a los niños con Je-
sús a través del deporte, diferentes juegos, la Biblia, la creatividad y 
la diversión, y está integrado en una sencilla iniciativa de diferentes 
parroquias, colegios y pequeñas comunidades de la diócesis de Goa, y 
ha tenido mucho éxito introduciéndose como parte del programa de 
catequesis. 

Además los programas de formación para el liderazgo, organi-
zados actualmente por la Fundación y dirigidos a seminaristas, son 
programas de formación de sacerdotes, catequistas, jóvenes líderes de 
parroquias y pequeñas comunidades en la archidiócesis de Goa y en 
otras muchas diócesis de la India. 

Entre los diversos eventos deportivos que hay en marcha, haré 
mención solo de algunos de ellos. Entre ellos está la Copa “Saint Jo-
seph” de fútbol para sacerdotes y seminaristas, a la cual han participado 



más de 180 sacerdotes y seminaristas representando a diversas congre-
gaciones incluidas la diocesana, la Congregación de los Palotinos, los 
Misioneros del Verbo Divino, los Misioneros de san Francisco Javier, 
los Salesianos, Dominicos, Redentoristas, Capuchinos, etc.

El Trofeo de fútbol para monaguillos está siendo organizado en 
la archidiócesis, en colaboración con la Comisión para las vocaciones 
de la Diócesis, como una de las iniciativas clave, con más de 100 equi-
pos parroquiales en la sección masculina y 15 en la sección femenina. 
Todos los participantes reciben charlas, se les ofrece participar en el 
sacramento de la confesión y asistir a la santa misa. 

El torneo de fútbol archidiocesano “under 30”, organizado en 
colaboración con la Comisión de Juventud de la archidiócesis, se ha 
convertido en una de las iniciativas más populares de la Fundación y 
ha ayudado a todos aquellos que no frecuentan los grupos juveniles 
parroquiales a ser parte del Programa para la pastoral del deporte. 

Otro acontecimiento digno de señalar es la organización de la 
Unity﻿World﻿Cup que formaba parte de Exposición de las reliquias de 
san Francisco Javier, que tuvo lugar en Goa del 22 de noviembre de 
2014 al 4 de enero de 2015. Más de 3 millones de peregrinos de todo 
el mundo visitaron la exposición a lo largo de 4 días. El evento sirvió 
como una herramienta de evangelización y apostolado. Los diferentes 
ministerios, iglesias, organizaciones gubernamentales y no guberna-
mentales, utilizaron la exposición como una plataforma para llegar a la 
gente de diferentes maneras. Además participaron en este gran evento 
para gloria de Dios, ocho equipos misioneros representando a Brasil, 
Uzbekistán, Egipto, Portugal, Nigeria, Ghana, Colombia e India. La 
Unity﻿World﻿Cup﻿está prevista que se lleve a cabo en Colombia y en 
Egipto en los próximos años. 

Algunos programas extensivos durante grandes eventos deporti-
vos, como la Copa del Mundo 2014 en Brasil y los Juegos de Lusofo-
nia, fue otra de las estrategias puestas en marcha por la Fundación para 
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satisfacer sus objetivos y programas de capellanía, dirigidos a atletas de 
primer nivel y clubes de atletismo, los cuales han sido muy solicitados 
después de que la Fundación se viera implicada en ellos. 

Los sacerdotes y laicos que organizamos estos proyectos tenemos 
claro que lo más importante de todo es el entrenamiento de habilida-
des para la vida dirigido a los participantes, para que desarrollen unas 
maneras de ser positivas y contribuyan en sus pequeñas comunidades 
cristianas, colegios y universidades, así como en sus lugares de trabajo. 
El programa, diseñado y testado por la International Sport Coalition, 
puede considerarse como un instrumento para llevar a cabo un cam-
bio positivo en la sociedad, de forma que la juventud actual pueda 
desarrollarse plenamente y no se vea envuelta en posibles crisis. 

El entrenador, por lo tanto, creemos que debe ser un miembro del 
clero, o un catequista o un joven líder que haya recibido la llamada a 
servir al Señor a través de la pastoral del deporte y que haya recibido 
un entrenamiento específico. 

En resumen, puede concluirse que la preocupación pastoral por 
el deporte en la archidiócesis de Goa se expresa claramente en la Fun-
dación Juan Pablo II para el Deporte. Puede considerarse un aspecto 
auxiliar cuando se compara con el resto de las preocupaciones y tareas 
pastorales pero se mantiene en perfecta sincronización con la misión 
de la Iglesia. Es, de hecho, muy apreciada y aceptada como una ac-
ción pastoral especial que se armoniza con la iniciativa de la Iglesia 
en este complejo mundo digital, donde el aspecto deportivo se está 
extinguiendo. 

La preocupación pastoral en el mundo del deporte, asumida por 
el consejo de la Fundación, ha puesto el énfasis en la inversión teológi-
ca a través de las virtudes éticas y los valores trasladados a cada comu-
nidad como una postura educativa a favor y para el cultivo espiritual 
en curso a través de todos sus programas de catecismo.

El entrenador, fuente de inspiración  
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La formación de los entrenadores  
para el desarrollo de los pueblos

sandra allen-craig*

el Programa dePortiVo Future in Youth

El programa deportivo Future in Youth (Futuro en los jóvenes) se de- 
   sarrolla en Bacau, en Timor Oriental, y se centra en la educación y 

la cualificación de los entrenadores, que esperamos lleve al sustento, de-
sarrollo y crecimiento de la inclusión social en las comunidades del país. 

Future in Youth es un programa de creación de capacidades o com-
petencias que utiliza el deporte para mejorar la salud, el bienestar y las 
habilidades para la vida de la gente de Bacau. El programa emplea y 
forma como entrenadores a voluntarios para promover mensajes clave 
sobre salud, bienestar y habilidades para la vida a través del deporte. 
Hay dos componentes en el programa: la formación de entrenador para 
voluntarios en la comunidad y el programa de educación deportiva para 
jóvenes. A lo largo de los últimos 5 años aproximadamente 4.500 jó-
venes y 250 entrenadores voluntarios han participado en el programa.

Timor﻿Oriental

Australia es uno de los vecinos más próximos de Timor Oriental 
y ha trabajado junto a los timorenses desde la retirada de Indonesia en 
1999. Timor Oriental alcanzó la independencia en 2002, pero duran-

* Profesora titular de Educación Física y Tiempo Libre en la Universidad 
Católica de Australia, es la responsable del programa “Future in Youth” en Timor 
Oriental.
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te su esfuerzo por conseguirla, la mayor parte de la infraestructura del 
país fue destruida. Esto incluyó la destrucción del 95% de los colegios. 
Timor Oriental, que tiene una gran población joven, de la que el 53% 
es menor de 18 años, es una nación en vías de desarrollo con el 37% 
de su población viviendo por debajo del umbral de la pobreza. La edu-
cación de la gente se ha visto gravemente dañada durante los largos 
años de ocupación, llevando a una tasa de analfabetismo del 50% de la 
población. La esperanza de vida al nacer es de 62.5 años y el 40% de 
la población sufre malnutrición.2

Oportunidades de involucrar a los jóvenes

La Universidad Católica Australiana (ACU) puso en marcha el pro-
grama Future in Youth por primera vez en 2010. Fueron los Salesianos de 
Bacau los que contactaron con la universidad para ver si podíamos ofrecer 
asistencia a su pueblo, el cual estaba teniendo problemas en forma de esta-
llidos de violencia entre bandas callejeras juveniles en la comunidad. Mu-
chos de los jóvenes de Bacau, en aquel tiempo, no estaban involucrados a 
tiempo completo en el colegio, había altos niveles de desempleo juvenil 
y muy pocas oportunidades de participar en otras actividades de recreo. 

La participación en el programa deportivo fue reconocida como 
una manera de involucrar a los jóvenes en actividades alternativas a 
las artes marciales y la violencia entre bandas. El fútbol fue elegido 
como el deporte que a la postre tendría la participación más alta en la 
comunidad y hoy es el más apoyado y jugado en Timor Oriental. La 
educación y entrenamiento de los voluntarios de la comunidad para 
ayudar a extender el programa era considerado vital para su éxito. La 
formación de entrenadores facilitó la participación de un amplio nú-

2 united nations deVeloPment Programme, Human﻿Development﻿Report,﻿2013.
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mero de miembros de la comunidad y es un componente fundamental 
en la creación de competencias dentro de la comunidad. 

Salud,﻿bienestar﻿y﻿competencias﻿para﻿la﻿vida

El programa promueve aspectos sobre la salud, el bienestar y las 
habilidades para la vida de todos los participantes y entrenadores a 
través de la educación, el desarrollo y el refuerzo de 3 principios clave: 
la diversión, la justicia y el respeto en el juego, elementos esenciales 
del programa. Estos principios actúan sobre el terreno como código 
de conducta para entrenadores y jóvenes con la intención de que sea 
trasladado a sus vidas en la comunidad. 

Formación﻿de﻿los﻿entrenadores﻿y﻿código﻿de﻿conducta

Los programas de formación para entrenadores voluntarios inclu-
yen cursos de 3 a 5 días dirigidos por el personal y estudiantes de la 
facultad de Ciencias del ejercicio de la UCA. 

El programa de entrenamiento incluye las siguientes áreas: 

1. Desarrollo del liderazgo personal;
2. Competencias para gestionar un grupo;
3. Aprendizaje de habilidades y ejercicios prácticos;
4. Progreso en las habilidades y juegos de menor importancia; 
5. Cómo organizar y dirigir un programa de entrenamiento;
6. Técnicas de enseñanza teórica y práctica; 
7. Técnicas de presentación personal y de relación;
8. Arbitraje; 
9. Ejercicios de calentamiento; 
10. Organización y puesta en práctica de torneos;
11. Demostración y fomento de códigos de conducta: diversión, 

justicia y respeto. 
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Algo que no les enseñamos es a jugar al fútbol, ¡ya tienen mucho 
talento! Las sesiones de asesoramiento incluyen discusiones basadas en 
la importancia del rol jugado por los entrenadores a la hora de proteger 
los valores del juego limpio y la importancia de que los niños lo pasen 
bien. A los entrenadores se les ofrecen ejemplos de diferentes maneras 
en las que esto podría ser demostrado y logrado con sus equipos. 

A los entrenadores se les exige estar de acuerdo con el código de con-
ducta. Éste apoya y fomenta los principios de diversión, justicia y respeto. 

El código de conducta de los entrenadores requiere que acepten 
ayudar a los niños a que se diviertan durante el juego; a premiar a los 
niños por el esfuerzo demostrado para lograr el éxito; a dar a todos las 
mismas oportunidades de participar; asegurarse de que el partido se jue-
ga de manera justa y de acuerdo con las reglas.

Además, los entrenadores son reconocidos por su contribución 
al programa con la entrega de un certificado de participación y apre-
ciación, además de un dinero para compensar los gastos de viaje. En 
2014, en respuesta al feedback﻿de la comunidad, el programa de forma-
ción de entrenadores fue dirigido por la FIFA. Consistió en un curso 
de cinco días dirigido por un entrenador acreditado de la FIFA. El pro-
grama ‘Futuro en la juventud’ trabajó con la Federación de Fútbol de 
Timor Oriental para lograr organizar y poner en práctica el curso. La 
impartición por parte de la FIFA resultó un éxito, y para la comunidad 
de Bacau fue un evento muy significativo.

Evaluación del programa 

Al término de cada programa, a los entrenadores y a los miem-
bros de la comunidad se les pide que compartan su opinión sobre el 
funcionamiento de Future in Youth, a través de cuestionarios y sesiones 
informativas. En 2013 y 2014 se llevó a cabo un proyecto formal de 
investigación para tratar de determinar si Future in Youth estaba lo-
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grando los objetivos propuestos y tratar de obtener un mejor conoci-
miento de la percepción de la comunidad sobre el mismo, para ayudar 
a guiar y dirigir futuros programas. Los responsables de la comunidad 
y los entrenadores involucrados en el programa compartieron su vi-
sión sobre el mismo y sobre su impacto. Los datos fueron recogidos a 
través de entrevistas y grupos de enfoque al terminar el programa de 
3 semanas, así como tres meses después. Entre todos los datos recogi-
dos estos años, se identifican 4 asuntos emergentes. Los entrenadores 
expresaron que participar en el programa Future in Youth enriqueció 
su experiencia para ser un mejor entrenador; incrementó su capacidad 
para enseñar a los niños a jugar al fútbol; incrementó su capacidad de 
liderazgo e incrementaron sus habilidades, que ahora podían compar-
tir con la comunidad. Estas ideas se reflejan en los comentarios de los 
entrenadores como los siguientes:

“A﻿través﻿de﻿los﻿partidos﻿de﻿fútbol﻿nos﻿conocíamos﻿mejor﻿unos﻿a﻿otros﻿y﻿éra-
mos﻿amigos.﻿Sin﻿tener﻿en﻿cuenta﻿de﻿donde﻿procede﻿uno,﻿los﻿partidos﻿de﻿fútbol﻿
nos unían a todos”, Entrenador nº 5 de Future in Youth.

“Los﻿niños﻿son﻿las﻿semillas﻿importantes﻿de﻿Timor﻿Oriental,﻿incluso﻿en﻿el﻿
fútbol”,﻿Entrenador nº 1 de Future in Youth.

“Espero﻿con﻿ilusión﻿aplicar﻿con﻿voluntad﻿lo﻿que﻿he﻿aprendido;﻿siento﻿que﻿
necesito﻿compartir﻿las﻿experiencias﻿que﻿he﻿aprendido﻿con﻿los﻿demás,﻿para﻿bien”,﻿
Entrenador nº 6 de Future in Youth. 

“Jugar﻿con﻿alegría,﻿amor﻿y﻿respeto.﻿Usaremos﻿todo﻿lo﻿que﻿hemos﻿aprendido﻿
para﻿promover﻿el﻿amor,﻿la﻿justicia﻿y﻿el﻿respeto”,﻿Entrenador nº 2 de Future 
in Youth.
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“Quiero﻿poner﻿en﻿práctica﻿lo﻿que﻿he﻿aprendido﻿para﻿llevar﻿felicidad﻿a﻿mi﻿
comunidad﻿y﻿orientarla﻿hacia﻿un﻿futuro﻿mejor,﻿eso﻿es﻿lo﻿que﻿todo﻿el﻿mundo﻿en﻿
la comunidad desea”, Entrenador nº 7 de Future in Youth.

“Usaré﻿estas﻿habilidades﻿para﻿crear﻿tranquilidad,﻿paz﻿y﻿estabilidad﻿en﻿la﻿
sociedad”, Entrenador nº4 de Future in Youth.

“Quiero﻿aplicar﻿todo﻿lo﻿que﻿aprendido﻿para﻿traer﻿felicidad﻿a﻿mi﻿comuni-
dad”, Entrenador nº 3 de Future in Youth.

“Hasta﻿ahora﻿la﻿experiencia﻿de﻿‘Futuro﻿en﻿la﻿juventud’﻿es﻿que﻿el﻿entrena-
miento﻿y﻿el﻿desarrollo﻿de﻿nuestros﻿entrenadores﻿es﻿la﻿piedra﻿angular﻿del﻿desa-
rrollo de la gente en las comunidades”, Entrenador nº 8 de Future in Youth.

Future in Youth: una misión Para la inclusión social 

Una sociedad incluyente se podría definir como aquella donde 
todas las personas se sienten valoradas, se respetan sus diferencias y sus 
necesidades básicas se cumplen para que puedan vivir con dignidad.3 
Esperamos que el programa, a través de la formación de nuestros en-
trenadores y la contribución de nuestros programas deportivos, contri-
buya al crecimiento de la inclusión social en la comunidad de Bacau.

3 Cfr. D. caPPo, Social inclusion initiative. Social inclusion, participation and em-
powerment. Address to Australian Council of Social Services National Congress, 28-29 No-
vember, 2002.
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III. TESTIMONIOS 
El deporte cambió mi vida
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Un milagro

chris tiu*

Mi nombre es Chris Tiu, soy de Filipinas. Tengo 29 años y soy ju- 
  gador profesional de baloncesto en mi país. Llevo jugando des-

de los 7 años. Se podría decir que lo llevo en la sangre. Aunque tengo 
otras responsabilidades, tengo que decir que mi profesión como atleta 
ha sido siempre mi prioridad. En mi país, el baloncesto puede compa-
rarse al fútbol en Europa o Sudamérica, al hockey en Canadá o al rug-
by en Nueva Zelanda. A los filipinos nos vuelve locos el baloncesto. 

un milagro 

Hasta hoy, mi participación en el deporte cambia constantemente 
mi vida, así como mi percepción de ella. Y lo que es más importante, 
es un medio que me acerca más a Dios y fortalece mi fe. Fue a través 
de este deporte cómo experimenté mi primer milagro, y afortunada-
mente ocurrió a una edad muy joven. 

Cuando tenía 11 años, el equipo de mi colegio ganó el campeona-
to doméstico. A raíz de ello, fuimos invitados para representar a Filipi-
nas en el Las Vegas Easter Classic, un campeonato internacional que se 
celebra cada año en Estados Unidos, donde competiríamos contra los 
norteamericanos, mucho más corpulentos y, sobre todo, más atléticos. 
Desafortunadamente, por mi falta de altura y de confianza, yo era lo 

* Jugador de baloncesto profesional nacido en Filipinas, jugó con la selec-
ción nacional de baloncesto Smart Gilas Pilipinas y capitán de la misma desde 
2008 hasta 2012.
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que se dice un calienta-banquillos. La función de los calienta-banqui-
llos es sentarse lo suficiente en el banquillo para que los jugadores es-
trella del equipo lo encuentren caliente. Ese era básicamente mi papel. 

Sorprendentemente, los bajitos y enclenques jugadores de Fili-
pinas fueron capaces de superar todas las expectativas y llegaron a la 
final. El día anterior al partido estábamos descansando en nuestras 
habitaciones cuando un puñado de los jugadores mayores y más po-
pulares irrumpieron en nuestra habitación. Estaban muy agitados, 
querían enseñarnos su nuevo descubrimiento, la televisión de pago. 
Eligieron un canal sin poder contener su agitación. Como estábamos 
en Las Vegas, era fácil suponer qué clase de contenido era. Una pelí-
cula pornográfica. 

Recuerdo a mi madre diciéndome que no debía ver programas 
indecentes e inmorales. Así que me escondí bajo la manta, no quería 
verlo. Pero los mayores eran muy agresivos. Me hacían cosquillas y 
me obligaban a mirar. Poco después, todo el mundo estaba viendo la 
película. Así que salí de la habitación y me puse a rezar con el rosario 
que mi madre me había dado antes de irme, recordando que el Santo 
Rosario me protegería. 

Al día siguiente fue la final. Iba a ser un gran acontecimiento si 
ganábamos porque nunca un equipo filipino había ganado esa com-
petición. En baloncesto solo hay 5 jugadores por equipo en la cancha. 
Yo era el décimo hombre, lo que significa que solía ser uno de los 
últimos en entrar a jugar, si se daba el caso de que fuéramos llamados 
por el entrenador. Pero, ese día, las cosas no marchaban bien para no-
sotros. Estábamos jugando mal. Para colmo, dos de nuestros mejores 
jugadores se lesionaron. A otro le expulsaron. Otro ni siquiera había 
podido acudir al torneo por problemas de visado. Estábamos a punto 
de arrojar la toalla. 

Así que, durante la segunda mitad del partido, el entrenador no 
tuvo más remedio que sacarme a jugar, a mí, su calienta-banquillos. 
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Milagrosamente, logramos una increíble remontada. Al final, ganamos 
el torneo. Hicimos historia e incluso copamos algunas de las portadas 
en Filipinas. E incluso más milagroso todavía, yo jugué el mejor par-
tido de mi vida. Jugué como nunca antes: anotaba, asistía, presionaba 
para asegurar la victoria. Incluso, fui nombrado mVP, mejor jugador 
del partido. Pasé de calienta-banquillos a mejor jugador en un solo día. 
Un cualquiera que Dios decidió convertir en “alguien”. 

Realmente creo que hubo una fuerza en mí que no era yo, sino la 
mano poderosa de Dios, quizá queriéndome decir que había hecho lo 
correcto, algo de su agrado. Y claramente quedó constancia de ello en 
aquel partido de baloncesto. De todas formas, para ser claro, no creo 
que siempre vayamos a ser recompensados por nuestras buenas obras. 
Por eso considero esa experiencia aún más un milagro. La mayoría 
de las veces debemos perseverar en nuestra oración y nuestras obras. 
Santa Teresa de Calcuta decía que el bien que hagas hoy será proba-
blemente olvidado, pero no importa, hay que continuar haciéndolo de 
todas formas. Por supuesto, si permanecemos fieles a Él, puede que no 
encontremos recompensa en este mundo, pero sí en un lugar mejor. 

En cualquier caso, la experiencia cambió mi vida. Gané confian-
za como nunca antes, y me gané la confianza del entrenador. Aquel 
triunfo sería el primero de muchos campeonatos y mVP para mí. Hoy, 
el baloncesto es mi sustento. Es el medio del que dispongo para servir 
a Dios. 

Mirando para atrás, es fácil pensar cómo mi buen comporta-
miento estuvo conectado con mi premio al mVP. Pero, a los 11 años y 
cuando todos tus compañeros están influenciándote para hacer lo que 
hacen todos, puede ser muy difícil tomar la decisión correcta. A veces 
ni siquiera estás seguro de haberla tomado. Tras el torneo, nuestro en-
trenador castigó a los que habían visto la película y me dijo: “Tú hiciste 
lo correcto”. Aquello fue suficiente para aliviarme y me dio valor para 

Un milagro
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hacer lo correcto en adelante. Así de importante es el papel que un 
entrenador tiene, especialmente en los años de formación. 

el dePorte PromueVe las Virtudes humanas e imPrime carácter 

A menudo hablamos de cómo el deporte promueve el desarrollo 
de las virtudes humanas, como la disciplina, la perseverancia, el sacrifi-
cio, la modestia, la excelencia, el trabajo en equipo, etc. Desde el prin-
cipio de mi experiencia como jugador profesional de baloncesto, estoy 
tremendamente agradecido de haber sido dirigido por tan capaces y 
reputados entrenadores. Tuve uno que era el responsable de la disci-
plina y conducta en el colegio, otro era profesor, otro un ex jugador de 
la nba, un entrenador olímpico e incluso tuve uno que era congresista. 
Lo que importa es que eran entrenadores de la vida también, se dieran 
cuenta de ello o no. Sus palabras, y sobre todo, sus acciones dentro 
y fuera de la cancha se nos quedaron grabadas y todavía influyen en 
nuestra manera de tomar decisiones cada día.

Los atletas cada día afrontan retos como compatibilizar sus estu-
dios, asegurarse de que cuentan con minutos en el equipo, las lesiones, 
lidiar con políticas deportivas y peor aún, ser víctimas de injusticias 
estructurales. Tengo que decir que todo esto, si es bien manejado, im-
prime carácter y nos prepara para el mundo real a una edad aún tem-
prana. 

He jugado en las ligas universitarias para el Ateneo de Manila, 
una universidad jesuita. Nuestro equipo rival era la Universidad de La 
Salle, otra universidad de élite con un formidable programa de balon-
cesto. Era como el Real Madrid jugando contra el Barcelona, o Caro-
lina del Norte contra los Diablos azules de Duke. La gente acampaba 
durante la noche para conseguir entradas. Imaginen el estadio lleno 
hasta arriba, 20.000 personas animando, la mitad vestidas de azul, la 
otra mitad de verde. Los gritos de ánimo y los tambores tronando. 
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Fue un partido igualado, mi equipo remontaba rápidamente. La 
ventaja de nuestro rival era de solo 5 puntos tras haber ido ganando de 
17. Hacia el final tuvimos unos momentos de dominio sobre ellos. Yo 
era un estudiante de segundo año que jugaba como escolta entonces. 
Robé un balón. Corriendo en solitario hacia la canasta rival, podía sen-
tir la enorme excitación de la grada. Era una bandeja muy asequible 
y, ante mi horror, fallé. Para aquellos que no entiendan de baloncesto, 
fue como fallar un penalti en fútbol, pero sin portero. El caso es que 
aquello acabó con nuestro momento y perdimos el partido. 

También hundió mi ánimo y mi confianza. Al día siguiente, no 
podía soportar ir a clase y mirar a la gente a la cara. Sabía que era ob-
jeto de bromas y me daba mucha vergüenza. Gracias a Dios, Facebook 
y Twitter no existían en ese momento. Nos habían eliminado nuestros 
máximos rivales. Estaba en el peor momento en mi viaje como depor-
tista. Me tomé un año de descanso de baloncesto y fui a Francia como 
estudiante de intercambio. Recé a Dios y trabajé más duro que nunca 
cuando volví. En los años siguientes, fui nombrado capitán. Anoté 
muchos puntos ganadores, formé parte de un equipo que sería mítico 
y, para remate, ganamos el campeonato universitario en mi último año 
de carrera contra la Universidad de La Salle. ¡Muchas puertas se abrie-
ron para mí en ese momento! 

Aquella experiencia humillante me enseñó a ser fuerte men-
talmente y emocionalmente. Fracasar me llevó a mi peor estado de 
ánimo. Pensaba que nada podía ser peor pero mis entrenadores me 
ayudaron a levantarme. El padre Nebres, rector de la universidad en-
tonces, me dijo unas palabras que no he podido olvidar hasta hoy. Me 
dijo: “Si eres capaz de superar lo peor, entonces, ¿a qué más puedes 
temer?” Esas palabras hicieron de mí un jugador y una persona más 
valiente. Fue realmente una experiencia que curtió mi carácter, por no 
mencionar que me cambió la vida. Agradezco todo ello al baloncesto.
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la mano de dios 

Los atletas están expuestos a muchos momentos de azar cada día 
en las muchas horas de entrenamiento y competición. Y esos momen-
tos pueden tener mucha importancia. Un mal bote de la pelota puede 
hacerte perder el campeonato; una decisión errónea del árbitro puede 
cambiar un partido; un movimiento en falso hacer que te fractures un 
hueso o un ligamento; un mal fichaje acabar con la carrera de un juga-
dor profesional. Hay demasiadas variables que escapan a nuestro con-
trol. La exposición diaria a estas incertidumbres crea un determinado 
tipo de individuo, que si está bien formado, será capaz de afrontar las 
adversidades de la vida de igual manera.

En mi carrera como jugador de baloncesto, ha habido muchos 
giros inesperados que han hecho posible que yo pueda estar aquí hoy. 
Si no hubiera sido por un momento o una pequeña decisión, podría 
haber acabado en un lugar muy diferente. Solo cuando uno mira hacia 
atrás se da cuenta de cómo todo estaba bien planeado por el “Arqui-
tecto último”. Verdaderamente, no hay imprevistos en el plan de Dios. 

Cada lanzamiento, pase, robo, sustitución o defensa, tiene reper-
cusión. Los cientos de decisiones que un atleta tiene que tomar dentro 
y fuera de la pista definen a la persona. Creo que esta habilidad para 
tomar tantas decisiones en un ambiente de incertidumbre me enseñó 
a confiar y a seguir, lo que me di cuenta podía ser bastante difícil para 
un atleta. Estos hechos me han enseñado a apreciar cada oportunidad 
y bendición que nos son dadas. He aprendido a dejarme guiar por la 
maravillosa mano de Dios. 

San Ignacio decía muy acertadamente: «Reza como si todo depen-
diera de Dios. Trabaja como si todo dependiera de ti».

A veces, cuando pensamos que tenemos la vida resuelta y todas las 
circunstancias parecen estar a nuestro favor, nos quedamos cortos. Del 
mismo modo, cuando parece que todo está contra nosotros, cuando 
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no parece haber forma de vencer, acabamos ganando o alcanzando 
nuestros objetivos. Algunas personas dirán que son golpes de suerte. 
Yo prefiero pensar que es un golpe de Dios, una fuerza misteriosa que 
nadie puede explicar ni entender. Desde el milagro de mi infancia en 
Las Vegas, a mis adversidades en el Ateneo, estoy agradecido de haber 
sido testigo y de experimentar ser desconcertado a la vez que impre-
sionado cada día por Su brillante jugada, a través de este juego llamado 
baloncesto.

Un milagro
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El deporte visto por un padre de familia

massimo achini*

Quisiera agradecer antes de nada la invitación recibida, que me 
  da la oportunidad de compartir, reflexionar e intercambiar ex-

periencias con personas venidas de todo el mundo.
Traigo con mucho gusto un pequeño testimonio, que pienso será 

útil para el trabajo de hoy: durante veinte años he trabajado como en-
trenador de fútbol. He sido el promotor de equipos profesionales ju-
veniles, pero también de equipos algo más presentables desde el punto 
de vista deportivo, por lo cual intentaré unir sencillamente algún pe-
queño testimonio que pueda contribuir al debate.

Me permito solicitaros un momento de “calentamiento” para en-
trar después de lleno en el partido que intentaré jugar junto a vosotros, 
partiendo de alguna reflexión sobre el deporte. En efecto, a pesar de 
que es cierto que dentro de algunas semanas se jugará en Berlín un 
encuentro mundial de fútbol, en el que se asignará un trofeo mundial 
muy prestigioso, todos sabemos muy bien que este no es el partido 
más importante, porque lo que es más importante para nosotros es ju-
gar un partido capaz de educar a los jóvenes de hoy a la vida. El futuro 
de la humanidad pasará a través de este recorrido: si sabemos educar 
a los jóvenes para la vida, entonces creo que podremos mirar al futuro 
con esperanza.

¿Qué papel juega el deporte en este partido educativo? El deporte 
juega un papel fundamental. Pero no deberá contentarse con estar en 

* Presidente nacional del Centro Sportivo Italiano desde 2008 hasta 2016, 
es actualmente presidente del Comité regional del csi de Milán.
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el banquillo, o con jugar solo unos pocos minutos. Quisiera recordar 
al respecto las palabras del papa Francisco pronunciadas con ocasión 
del maravilloso encuentro con las sociedades deportivas del Centro 
Sportivo Italiano, el 7 de junio pasado: «El deporte es un camino edu-
cativo. Encuentro tres caminos, para los jóvenes, para los muchachos 
y para los niños. El camino de la educación, el camino del deporte y 
el camino del trabajo, es decir, que haya puestos de trabajo al inicio de 
la vida juvenil. Si existen estos tres caminos, os aseguro que no habrá 
dependencias».2

Se entiende entonces que para “educar a los jóvenes para la vida”, 
el deporte también está llamado a dar lo mejor de sí mismo.

Tal y como hacen los grandes campeones, que en los partidos de-
cisivos asumen una gran responsabilidad, así también, en el mundo de 
hoy, el deporte debe hacer lo mismo. Debe dar lo mejor de sí mismo 
para ofrecer su contribución a los jóvenes que juegan en los campeo-
natos, en las pequeñas sociedades deportivas, en todo ese mundo en el 
que se advierte el bello corazón de la humanidad.

Una vez señalada esta premisa necesaria, entro de lleno en mi in-
tervención, que afronta una de las relaciones más delicadas del mundo 
del deporte, aquello que sucede entre los padres y la sociedad depor-
tiva, entre los padres y los entrenadores. Una especie de cara y cruz 
que afecta no sólo a los 13.500 clubes deportivos del Centro Sportivo 
Italiano, sino de todos los clubes deportivos en el mundo que tienen 
que ver con los sectores juveniles.

Traigo un pequeño testimonio que quiero exponer de inmediato 
para dar la vuelta al reloj de arena porque, habitualmente, en el depor-
te, en la sociedad deportiva se razona de esta manera: ¿Cómo resolver 

2 francisco, Discurso a los participantes en el encuentro organizado por el Centro 
Sportivo Italiano, Plaza de San Pedro, 7 de junio de 2014.
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el problema de los padres? ¿Cómo subsanar el pequeño o gran daño 
que los padres hacen de vez en cuando en los banquillos?

Sin embargo, a mí me parece importante, en la lógica de un de-
porte que juega el partido de la educación para la vida, intentar com-
prender junto a los mismos padres cómo comportarse para que éste 
llegue a ser una gran oportunidad. Estoy convencido de que el depor-
te tiene necesidad de la unión de todos sus componentes para sacar 
adelante el reto maravilloso y dificilísimo de educar a los niños y a los 
jóvenes para la vida.

Como punto de partida, intentemos ahora fotografiar alguna ti-
pología de padres. Hay algunos padres un poco miopes, que no ven 
o que viven una doble vida, porque proyectan en la vida de sus hijos 
las desilusiones de su propia vida. Hubieran querido llegar a ser unos 
campeones, pero no lo lograron y están convencidos de poder recu-
perar sustancialmente este sueño a través de sus hijos. Y, por desgra-
cia, ¿qué hacen? Fuerzan en esos niños la voluntad de hacer deporte. 
Pensando solo en Italia, las estadísticas dicen que cuatro de cada diez 
niños abandonan el deporte a los catorce años. Es un dato dramático 
que a la cabeza de las motivaciones que lo justifican se encuentra “el 
estrés de los padres”: “porque papá y mamá me han estresado tanto, 
que ya no me divierto”.

Después, otro prototipo de padres que son también un poco Dr. 
Jekyll y Mr. Hyde, porque llegan al comienzo de la temporada y di-
cen, sobre todo las madres: “Estoy aquí porque mi hijo quiere jugar, 
divertirse, por favor, me interesa sobre todo el aspecto educativo, qué 
maravilla si juegan todos...” Después, cuando el árbitro pita el inicio 
del partido, están subidas a la valla detrás de la portería, gritando du-
rante los 90 minutos del partido, como si sufrieran algún trastorno de 
la personalidad. 

Están también aquellos padres que, como le gusta definir a Da-
miano Tommasi, son “padres gallina”. Es decir, aquellos que llevan la 

El deporte visto por un padre de familia
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bolsa de deporte de sus hijos. Los podéis reconocer cuando llegan al 
campo deportivo: se abre la puerta del automóvil, baja el niño y baja el 
padre con la bolsa del niño, llevándola hasta dentro del vestuario, con-
trolando antes de salir que todo esté realmente en su sitio. Entendéis 
bien que no es así como se crece en la vida...

Otra tipología son los padres estresados. Son aquellos que, sustan-
cialmente, hacen de entrenadores número 2, número 3, número 4, 
número 5... Son aquellos que saben siempre todo, porque cuando el 
hijo juega y marca todo va bien y el entrenador es el más maravilloso 
del mundo. Pero si por una vez éste comete la temeridad de dejar al 
niño en el banquillo se convierte en la persona más incompetente del 
mundo. Y sucede que, después del partido, volviendo a casa en el co-
che, el niño es obligado a repasar durante 2 horas con los padres todo 
el partido. De esta manera el deporte se convierte en una actividad 
estresante, no en una de las experiencias más bellas de esos años.

Termino la exposición con la tipología de los padres ausentes, que 
para un entrenador son una “suerte”, porque no molestan. Los jóvenes 
llegan al campo sin sus padres, no se ven jamás, ni durante los entre-
namientos ni durante el partido: “¡qué maravilla!”

Hay una frase, aunque no la comparto mucho, de un grandísimo 
entrenador de baloncesto, Dan Peterson, quien a menudo respondien-
do a los que le preguntaban qué características debía tener un niño 
para llegar a ser un campeón en la vida, afirmaba: “si fuese huérfano 
tendría unas óptimas posibilidades”.

No comparto mucho esta afirmación, sobre todo porque el hecho 
de comprobar que los padres están ausentes debe ser para nosotros una 
señal, una luz que se enciende para advertirnos de que estos niños 
tienen una doble necesidad de nuestra atención, de nuestro afecto, de 
nuestro amor, de nuestra pasión educativa. Porque, muy a menudo, 
también en casa, en su vida cotidiana, sienten esta ausencia de los pa-
dres. Por tanto, creo que la misión de un entrenador consiste en vivir 
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esta experiencia con la responsabilidad de hacerse cargo de la vida en-
tera del niño.

Sobre niños con padres ausentes por diversas situaciones, podría 
contar una pequeña experiencia que viví personalmente cuando se me 
pidió la posibilidad de entrenar el equipo de detenidos del san Vittore, 
una cárcel para menores en Milán. Una experiencia nueva muy boni-
ta, porque cuando el deporte llega hasta esos lugares da realmente lo 
mejor de sí mismo.

Sustancialmente, creo que todos podéis intuir la dificultad que el 
deporte puede encontrar en un ambiente así de difícil: una cárcel para 
jóvenes que tienen problemas extracomunitarios, que han llegado a 
nosotros dejando sus familias. Sin embargo, el hecho positivo es que 
estos niños habían practicado deporte también en sus países, jugaban 
muy bien y estaban venciendo el campeonato del Centro Sportivo 
Italiano. A pocas jornadas del final del campeonato excarcelaron al 
portero, y los niños (esto dice algo también de la dificultad del depor-
te) comienzan a pelear entre ellos para ver quién juega en la porte-
ría y quién no. Intervinimos rápidamente, recordando la importancia 
educativa de esta experiencia y exhortándoles a comportarse de ese 
modo. Un día, mientras estábamos reunidos en el pequeño campo de 
cemento donde entrenaban y jugaban, para razonar sobre todo lo que 
estaba sucediendo, se abrió la puerta de san Vittore y aparece Hadid, el 
portero, que dice: “Chicos, he vuelto”. Es verdad, había sido arrestado 
de nuevo pero su primer pensamiento había sido para el grupo y para 
su equipo, al que estaba muy unido. Cito este episodio para resaltar 
cómo, a pesar de las difíciles condiciones, en las cuales los lazos fuer-
tes de humanidad están bastante ausentes, el deporte puede restituir 
realmente tanto.

Sobre los padres, una breve y última anotación, un testimonio de 
Emiliano Mondonico, gran entrenador, con un gran pasado profesio-
nal, pero grande sobre todo por los valores que encarna. Él, que ha 



entrenado a grandes equipos, hoy entrena a un equipo de niños en un 
oratorio de Lodi y realiza una labor maravillosa: obliga a los padres 
a bajar al campo con los niños. Entrenando al equipo de los niños, 
escuchaba a sus espaldas a los padres que decían: “Haz esto, haz lo 
otro”. Hasta que un buen día les dijo: “Se acabó, la próxima semana, 
queridos padres, tendréis que venir todos con las botas de fútbol pues-
tas. Les hizo bajar al campo y les dijo sustancialmente: ahora os toca a 
vosotros”.

¿Por qué digo esto? Porque entre las potencialidades maravillosas 
del deporte se encuentra la fuerza arrolladora de su inmediatez, que 
te permite educar no solo con las palabras, sino con la experiencia 
inmediata y concreta, por la cual en este caso concreto, los padres 
experimentan en su propia piel la situación, para entender y construir 
así un clima más distendido.

Si esta es la fenomenología de los padres, me pregunto qué es lo 
verdaderamente importante hoy. Creo que es muy importante que el 
deporte se haga cargo, y particularmente los entrenadores, de la res-
ponsabilidad educativa que tiene. Y subrayo esta afirmación recor-
dando las palabras del papa Francisco, que decía: “Sí, sois verdaderos 
educadores”.3

Por eso, es necesario que los entrenadores, los dirigentes, los que 
trabajan en el mundo del deporte sientan la alegría y también la gran 
responsabilidad de ser verdaderos educadores; de no contentarse con 
ganar o perder un partido, de hacer bien o mal un gesto técnico que 
gusta a todos, porque el objetivo verdadero es mucho, mucho más alto 
y mucho, mucho más grande. 

3 Cfr. ibíd.: «A través de vuestro valioso servicio sois verdaderamente, a todos 
los efectos, educadores».
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Es necesario también saber que no es posible vivir solos en pleni-
tud esta responsabilidad educativa, a pesar de que los entrenadores son 
unas figuras de referencia en la educación de los jóvenes. De hecho, 
con frecuencia, los entrenadores pasan mucho tiempo con los niños, 
tanto como los catequistas, los profesores del colegio, los mismos pa-
dres, y son, por tanto, figuras de referencia extraordinarias. Pero solos 
no podrán jamás vencer esta maravillosa experiencia de educar a los 
jóvenes para la vida. Por tanto, la unidad con la familia, con los padres, 
es importante, aunque surjan las dificultades dentro del mundo del 
deporte. Es una unidad preciosa y fundamental en el respeto de los 
papeles que cada uno desempeña, donde los padres hacen de padres y 
los entrenadores hacen de entrenadores, y, sobre todo, donde se huye 
de esa tentación de ignorarse y donde la sociedad deportiva llega a ser 
una verdadera y propia comunidad educativa.

Concluyo con la conciencia de reconocer que el deporte no se 
basta a sí mismo. El deporte puede hacer tanto, tantísimo, pero no 
se basta a sí mismo: debe ser un deporte abierto al infinito, abierto al 
absoluto, para ayudar a jugar el partido de la vida.

Alguno decía que mientras nosotros intentamos enseñar a nues-
tros hijos todo de su vida, ellos nos enseñan qué cosas son las que 
cuentan de verdad en la vida. Y así, también en el deporte, bastaría 
dejar jugar a los niños para aprender todo lo bello que hay dentro de 
la práctica deportiva.
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Ser mejor persona gracias al fútbol

iVán ramiro córdoba*

Gracias a Dios, al talento que me ha dado, a mi trabajo, al sacrificio 
y mi dedicación tengo mucho en esta vida. Habiendo recibido de 

Dios tanto, me siento en la obligación de devolver todo lo que me ha re-
galado. Junto con mi mujer, María, hemos creado la fundación “Colom-
bia te quiere ver”, gracias a la cual procuramos a 150 niños educación, 
comida y servicios de salud mental. Es muy gratificante ofrecerles opor-
tunidades y todo aquello que les es necesario a los demás, en particular a 
los grupos más importantes, como los niños y los ancianos, así como las 
mujeres que llegan del mundo de la prostitución y los enfermos.

No puedo olvidar cuántas personas tienen necesidad y este espí-
ritu intento transmitírselo también a mis hijos. Espero que más allá de 
la prosperidad que han vivido no olviden nunca al prójimo. Aunque 
hayan nacido y vivido en Italia, siento que deben saber cómo se vive 
en Colombia, nación de la que provienen ellos mismos, sus padres y 
sus abuelos. Tienen que saber que durante muchos años hemos espe-
rado y buscado la paz. Colombia tiene casi 50 millones de habitantes 
y más del 90% son personas buenas, alegres, personas ambiciosas que 
quieren salir adelante, y donde encuentren problemas encontrar tam-
bién las soluciones.

* Dirigente deportivo y ex futbolista colombiano, jugó principalmente en 
el Inter (Internazionale di Milano), donde llegó a ser segundo capitán. También 
fue internacional con la selección de Colombia en 73 ocasiones, donde tam-
bién fue capitán. Ha ganado varios campeonatos nacionales e internacionales, 
incluyendo la Copa del Mundo de clubes en 2010.
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Aunque mis hijos no han sufrido nunca el hambre o les ha faltado 
de nada no pueden olvidar que hay gente que necesita nuestra ayuda. Por 
este motivo es muy importante para nosotros devolver una gran parte de 
lo que hemos recibido, de todo lo que Dios nos ha dado y con lo que nos 
ha bendecido. Nos anima y nos satisface poder ayudar a las personas que 
no se esperan que nadie les tienda una mano. La sonrisa de satisfacción en 
la cara de un niño o la expresión de un anciano mientras recibe un regalo 
o una ayuda inesperada son impagables. Todo esto me hace muy feliz.

el PaPa francisco Y dios

Gracias a mis padres y a mi mujer yo siempre he sido y soy cre-
yente. Cuando veo a mis hijos veo a Dios y por este motivo Él está 
siempre en el centro de mi vida. Ahora puedo desvelar algunas cosas 
que he tenido siempre guardadas para mí durante muchos años.

En el año 2001, durante la Copa América, hice una promesa a 
Dios: si quedábamos campeones, si pudiésemos hacer este regalo tan 
grande a Colombia, nuestro país, si hiciera posible este milagro para 
nosotros, daría a los más necesitados todos los premios que recibiera. 
Y ese milagro se materializó y cumplí la promesa hecha, donando todo 
lo que gané para obras de caridad. Todo lo que sucedió en aquel mo-
mento no pudo ser una coincidencia, yo no creo en las coincidencias. 
Dios y la vida nos revelan un camino que ha sido trazado, y ese es el 
camino que decidí recorrer. Esta decisión comprende todos los aspec-
tos y las obligaciones de mi vida. Por ese motivo Dios siempre ha sido 
una guía para mí.

la inVitación del PaPa francisco

A finales de los años 90 jugaba como defensa central para el equi-
po argentino del San Lorenzo de Almagro. En aquella época el papa 
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Francisco era arzobispo de Buenos Aires, y un gran aficionado de 
nuestro equipo. La providencia quiso que se organizará un partido por 
la paz al comienzo de ese año y nos concedieron una audiencia con el 
entonces arzobispo de Buenos Aires. Aquel día me prometí regalarle la 
camiseta del equipo y la oportunidad se presentó finalmente en marzo 
de 2015 cuando tuve la ocasión de encontrar al Papa. Le entregué la 
camiseta con el número dos del equipo del San Lorenzo, y encima 
había escrito, junto con un mensaje, el nombre de la fundación, “Co-
lombia quiere verte”.

Junto con la camiseta le entregué también la invitación a la ce-
lebración del 10º aniversario de la fundación, que tendría lugar el 18 
de mayo. Lo maravilloso fue que ocho días después el cardenal Pietro 
Parolin, Secretario de Estado Vaticano, escribió una carta al arzobispo 
Augusto Castro confirmándole que el Papa viajará a Colombia. ¡Yo fui 
el último que le invitó! Lógicamente esto no quiere decir que vaya a 
ir a Colombia gracias a mí, pero nadie sabe qué influencia pudo tener 
sobre él mi impulso a tomar la decisión de visitar el país. Esperamos 
que esto tenga lugar pronto, porque verdaderamente necesitamos de 
su presencia en Colombia.

Estoy seguro de que el viaje del papa Francisco será una gran ben-
dición, más allá de ser creyentes o no creyentes. Me quedé siempre 
sorprendido por la candidez del Papa, creo que sabe comunicar muy 
bien, de una manera muy natural y con los pies en la tierra, con gran 
simplicidad y con un lenguaje sencillo. Él nos hace sentir que Dios y 
los dogmas de la religión no son una cosa distante a nosotros o algo di-
fícil de entender o de alcanzar. El Papa quiere hacernos entender, y lo 
hace, que Dios está en medio de nosotros, en nuestro prójimo, en cada 
momento que vivimos, respetando lo que cada uno cree, con la cer-
teza de que todos nosotros tenemos una visión espiritual y esto debe 
ser canalizado hacia el bien, que tenemos que ser honestos y actuar 

Ser﻿mejor﻿persona﻿gracias﻿al﻿fútbol
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de buena fe. Por eso puedo repetir sin miedo a equivocarme: “Santo 
Padre, Colombia le quiere ver”.

diPlomacia dePortiVa a traVés del fútbol

Alegrías﻿y﻿esperanzas:﻿generar﻿un﻿ambiente﻿de﻿reconciliación

Cuando me marché de Colombia, me hice un propósito: debía 
marcar una nueva y diferente etapa para los jugadores de fútbol co-
lombianos, quería convertirme en un modelo a seguir, abrir las puer-
tas y demostrar que estamos listos para los grandes desafíos, asumir 
grandes responsabilidades y convertirnos en un ejemplo para otros. 
Mi objetivo era afirmar con las palabras y las acciones que el fútbol 
no se resume en goles y proezas, sino sobre todo en el llegar a ser una 
persona completa. Este hecho me hizo que cada dificultad pareciera 
más pequeña y los problemas más fáciles de superar.

Esto mismo es lo que le digo a cada jugador que llega a Europa. 
Les busco y les aconsejo que tengan siempre los documentos en regla, 
por su propio bien y el de su familia. Les aconsejo también que estén 
atentos a las compañías que frecuentan, porque éstas representan la 
cara de un país, de una comunidad. 

Colombia:﻿Campeón﻿de﻿la﻿Copa﻿América﻿2001

Cada situación en un partido es importante. Esta afirmación se 
demostró especialmente en la Copa América del año 2001. Incluso 
los momentos más complicados, en donde las personas sufrían, con-
tinuábamos a dar lo mejor de nosotros mismos para ganar la Copa. 
Llegados a un cierto punto, nuestro equipo era tercero y no queríamos 
rendirnos. En esa temporada nada más terminar de jugar con nuestros 
respectivos equipos, el “profesor” Maturana nos reunió. A pesar de 
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que estuvimos concentrados sólo durante un mes y medio, no hizo 
ningún tipo de diferencias respecto a otras ocasiones, porque desde el 
primer día de la concentración estábamos todos muy ilusionados.

Se rumoreaba que quizás la Copa América de ese año podía can-
celarse, Argentina había declarado que no participaría, pero nosotros 
no perdimos la ilusión. Mantuvimos la llama viva, teníamos claro la 
meta que queríamos alcanzar, porque sabíamos que teníamos un papel 
importante que jugar para nuestro país. La energía positiva que nos 
transmitían los colombianos sin duda tenía una gran influencia sobre 
nosotros. Rara vez en la historia se había visto una unidad tal al inter-
no del equipo antes de un campeonato.

Durante el campeonato de la Copa América jugaba de defensa, 
y aunque me encontraba “bloqueado” por un delantero que era más 
alto que yo, pensar en mi país me hacía más fuerte. Conseguí saltar de 
un modo tal que mi golpe de cabeza llevó el balón a la red y conseguí 
hacer gol, mientras millones de colombianos exultaban de esperanza y 
de alegría. Fue un sueño hecho realidad para todos y la cosa más boni-
ta fue experimentar la felicidad de un país que se transformaba en una 
selección nacional y conseguía superar cualquier diferencia. El equipo 
no podía dejar semejantes sueños y responsabilidades insatisfechos, y 
esto nos dio una fuerza capaz de ganar la Copa América.

Andrés﻿Escobar

Andrés Escobar tuvo un impacto especial y fuerte en mi vida per-
sonal. Durante mi adolescencia él era mi ídolo. Con frecuencia lo veía 
jugar en el Río Negro y me divertía mucho. Junto con mis amigos 
hacíamos de recogepelotas cuando la selección jugaba partidos amisto-
sos. Al final del partido a los recogepelotas se les daba la oportunidad 
de entrega del trofeo al capitán del equipo ganador. Todavía tengo la 
foto de aquella vez en la que entregué yo mismo el trofeo al capitán, 



que era precisamente Andrés Escobar. En aquel momento sentí que el 
destino me había elegido. Y sin embargo, naturalmente, es la perso-
na que debe recorrer un largo camino y trabajar duramente para salir 
adelante.

Pasaron muchos años, hasta que sucedió la tragedia del asesinato 
de Andrés Escobar, una desgracia que no será nunca suficientemente 
justificada o explicada, porque él era una de las personas más queridas 
en la historia del fútbol colombiano. Su muerte causó un dolor que 
no es fácil de olvidar. Años después, he sido yo quien ha jugado con 
la camiseta número dos de la selección, que identifica a quien lo lleva 
como defensa central por excelencia, un número que fuera quien fuera 
el que jugara en esa posición debería llevar. Y sin embargo pensaba 
que en este caso no habría sido imposible; aunque yo había soñado 
jugar en la selección nacional, tener el número de Andrés Escobar ha-
bría sido imposible porque habían decidido que el equipo retiraría su 
número para rendirle un homenaje.

Ese día cumplí otro sueño: la oportunidad de jugar con la selec-
ción nacional de Colombia que tenía en ese momento como entre-
nador a Hernán “el Bolillo” Gómez. Después de haber dado lo mejor 
de mí mismo durante los primeros partidos, el entrenador me llamó 
aparte y me dijo: «Iván tú eres la persona que llevará la camiseta de 
Andrés Escobar, que ha permanecido custodiada en un baúl durante 
tres años». En ese momento me quedé helado, incapaz de decir una 
sola palabra; para mí era un gran honor, pero al mismo tiempo también 
una situación que exigirá un gran respeto por mi parte.

No sé si habré estado a la altura deportiva para vestir esta respon-
sabilidad tan grande. Ahora me doy cuenta de que la duda que tenía 
en ese momento habría sido esencial para ayudarme a tomar esa deci-
sión, porque se refería a aquel jugador de fútbol del que había apren-
dido tantas cosas y que sin duda me había ayudado como modelo de 
jugador y como persona a imitar.
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Este honor me ha ayudado para motivarme muchas veces y acre-
centar mi entusiasmo. Con este pensamiento en la cabeza, me dirigí 
al encargado de las instalaciones y debía abrir aquel baúl donde estaba 
la camiseta y me la puse. Cuando acabamos el calentamiento y volví 
al vestuario, “el Bolillo” me dijo: “A partir de ahora utilizarás el número 
dos de la selección”. Así que no veía el momento de volver a la con-
centración de la selección, para sacar la camiseta y vestirla con el honor 
que merecía y la responsabilidad que significaba. Desde ese momento 
y en adelante, me convencía aún más que mi misión era ser un ejem-
plo positivo como jugador y como persona. Para mí aquella camiseta 
es y será para siempre un modelo de alguien que vive “en mí”, dentro 
de nosotros, y que fue y estará siempre presente como un jugador mo-
delo a quien imitar. Esta experiencia no finalizará el día que deje de 
jugar al fútbol, sino que continuará durante toda mi carrera y durante 
toda mi vida.

Ser﻿mejor﻿persona﻿gracias﻿al﻿fútbol
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Cómo encontré mi vocación a través del deporte

alison Wanner*

Mis padres y las clases de catequesis me enseñaron que el signifi- 
  cado de la vida es conocer, amar y servir a Dios. Cuando hice 

la primera comunión, veía a Dios como a un padre celestial. Fui a un 
colegio público unas manzanas más allá de mi casa, y la mayor parte 
del tiempo lo pasaba ayudando a mi madre en casa en aquello que po-
día, siendo la cuarta de nueve hermanos. Quería ser buena y hacer lo 
correcto porque veía lo importante que era que todo fuera bien dentro 
de la familia. Yo era muy introvertida y no tenía un criterio formado 
sobre las cosas. Asistía respetuosamente a la catequesis y nunca cues-
tioné las enseñanzas de la Iglesia. 

En la escuela secundaria añadí más y más cosas a mi horario y a mi 
currículum. Practicaba muchos deportes y, como estudiante de primer 
año, jugaba a nivel universitario como portera para el equipo de fútbol 
del colegio y mis días estaban llenos de actividades extraescolares una 
detrás de otra. Me esforcé siempre para ser muy trabajadora y pensaba 
que las emociones solo eran una demostración de debilidad. En esos 
años en secundaria perdí mi identidad como hija de Dios. Aunque iba 
a misa, pensaba que ser católico significaba solo ser buena persona, 
nada más profundo. Poco a poco aprendí cómo agradar a los demás 
mientras aumentaban mis habilidades para socializarme. Conseguí va-

* Licenciada en Comunicación y diseño gráfico en la Minnesota State Univer-
sity de Moorhead, durante sus estudios, fue misionera de “focus Varsity Catholic”, y 
en septiembre de 2015, entró en el noviciado del instituto religioso de las Siervas del 
Corazón de Jesús en Minnesota, en Estados Unidos.



rios trabajos en la ciudad y continué ganando en independencia. En 
mi último año saqué buenas notas, tenía éxito en el fútbol, era una tra-
bajadora nata y había sido seleccionada por varias universidades para 
jugar en sus equipos el curso siguiente. 

Así que, en mi primer año en la Universidad Estatal Moorhead de 
Minnesota, lejos de casa, mi equipo de fútbol se convirtió en mi fami-
lia. Durante la primera convivencia que hicimos como equipo juga-
mos a diferentes juegos alrededor del fuego, y descubrí que a menudo, 
mis compañeras se sometían a iniciativas al límite de la decencia en la 
desesperada búsqueda del amor. Jugué a todo para encajar lo mejor 
posible. A mitad de temporada me gané la titularidad como portera, 
superando a las otras candidatas de primer año y a las porteras juniors 
que habían tenido acceso a un mejor entrenamiento desde el princi-
pio. También me preocupaba de las otras componentes del equipo, 
y cuidaba de mis compañeras en las noches de fiesta porque buscaba 
amistad y pertenecer de verdad a un conjunto. 

Durante un viaje de vacaciones en primavera, mi equipo fue a 
jugar a Buenos Aires, Argentina. Me bastaron algunos partidos y ver 
el ambiente en los estadios para comprender cuánto idolatrado estaba 
el fútbol. Compartía habitación con dos compañeras que estaban sa-
liendo juntas en ese momento por lo que me sentía libre de salir por la 
ciudad con todo el mundo y acabamos en un club donde nos trataron 
como a “vips”. Quería ser amada, y el club y el baile eran liberadores. 
De hecho, y para sorpresa de mis compañeras, fui unas de las últimas 
en volver al hotel aquella noche. 

En mi tercer año de universidad un primo mío le dio mi número a 
una misionera de Varsity﻿Catholic. Me llamó varias veces para invitarme 
a la reunión de estudio de la biblia que realizan para deportistas. Sin 
embargo, ese semestre tenía 18 créditos, dos trabajos a media jornada 
y el entrenamiento diario de fútbol, razón por la que a menudo me 
quedaba haciendo trabajos hasta las dos de la mañana. No quería decir 
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que no tajantemente, así que pensé que iría una vez y luego lo dejaría. 
Pero comencé a ir con más frecuencia y, durante ese semestre una de 
mis compañeras que estaba al borde del alcoholismo, tenía una amiga, 
jugadora de hockey, que iba a una universidad vecina, así que les invi-
té a las dos al grupo de estudio de la biblia. Aun así, no terminaba de 
apreciar el valor de Dios en mi vida. De hecho, una vez me escapé del 
hotel a las seis de la mañana en uno de nuestros viajes de fin de semana 
y caminé dos millas para ir a misa el domingo. Durante el camino de 
vuelta, encontré un billete de 20$ en un parking y cuando llegué al 
hotel tenía más ganas de contar eso que contarles a mis compañeras a 
donde había ido esa mañana. 

Un paso que marcó el cambio de mi actitud, fue que la responsa-
ble de estudio de la biblia promocionaba el Congreso Nacional focus 
en Orlando, Florida, bajo el título Made for More (Creados para algo 
más), y me insistió varias veces a que fuera. Me registré, sobre todo 
para quitármela de encima, pero la conferencia me impactó profun-
damente por las charlas y el dinamismo genuino de los católicos, que 
daban testimonio de su relación con Cristo como si Él fuera su mejor 
amigo. En esa experiencia de una semana me di cuenta que necesitaba 
profundizar en mi relación con Jesús, a través de la oración, la confe-
sión y la santa misa. 

Con nuevos propósitos de retomar mi vida de fe, me fui a Ingla-
terra para hacer un semestre estudiando en el extranjero en la uni-
versidad de Lincoln, en el centro de Inglaterra. Yo era una de los tres 
estudiantes católicos en la pequeña ciudad. Encontré una iglesia cató-
lica a 20 minutos andando de mi apartamento y me enteré que había 
adoración eucarística los viernes. Al grupo de personas mayores que 
rezaban les gustó mi acento, así que a las tres de la tarde me pidieron 
dirigir la coronilla de la Divina Misericordia. 

Por lo tanto, aprendí rápidamente esta oración y fui absorbida por 
esa devoción, siendo cada vez más consciente de la misericordia del 
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Señor con nosotros, y del amor que necesitaba para abrir mi corazón 
y recibir más. Cada semana, allí sentada, le pedía a Jesús que se me 
revelara en la eucaristía. Cada domingo tomaba notas durante la ho-
milía en misa, iba a confesarme una vez al mes y veía cómo empezaba 
a separarme de la cultura sobre la que estaba tan insensibilizada. 

En plena transición vital en Inglaterra, jugué para el equipo 
local femenino de fútbol, ya que necesitaban una portera. En este 
ambiente, cuando el equipo se reunía los miércoles y los fines de 
semana encontré una cultura todavía más liberal por la cual seguían 
el dictamen de “si te hace sentir bien, hazlo”. Varias mujeres en el 
equipo estaban abiertamente a favor de la atracción entre personas 
del mismo sexo, y el campus promovía públicamente la propaganda 
contra la homofobia. 

Durante el tiempo que estuve allí, caí en los misericordiosos y 
amorosos brazos del Señor innumerables veces, como un niño apren-
diendo a andar. Poco a poco aprendí a formar mi identidad en el Señor 
y me fui despegando del ambiente social que había frecuentado hasta 
entonces en Inglaterra. 

En mi último año de universidad, ya de vuelta en América, me di 
cuenta de que aquellos amigos a los que me había aferrado anterior-
mente no eran tan maduros ni estimulantes como una vez pensé que 
eran. Por esos días, otro misionero laico de Varsity﻿Catholic compartió 
conmigo algo que tampoco olvidaré nunca. Me dijo: “El fin del mun-
do puede suceder mañana, y no quiero estar frente a las puertas del 
cielo esperando a entrar y ver a mis mejores amigos ir en dirección 
contraria mientras me preguntan: ¿Por qué no nos hablaste del cielo? 
Ahora es demasiado tarde para mí.”

Me di cuenta por primera vez de que, si de verdad quería a mis 
amigos, debería tener conversaciones con ellos que en aquel momento 
no podía ni siquiera imaginar. No sabía cómo empezar, así que pensé 
que quizá focus podría enseñarme. Un mes más tarde me entrevista-
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ron y me ofrecieron un puesto y en cuanto dije que sí, una inmensa 
ola de paz me invadió e, incluso sin entender lo que significaba ser mi-
sionero, sabía que era lo que Dios me estaba llamando a hacer. Estaba 
llena de un consuelo y una felicidad que duraron meses. 

Me mandaron al campus rival de la universidad en Minnesota y 
fue allí donde di el salto a la misión de invitar a estudiantes universita-
rios a hacer crecer su relación con Jesucristo y su Iglesia, inspirándoles 
y dándoles instrumentos para la evangelización y una vida centrada en 
Cristo, en el apostolado y en la amistad, y para que pudieran dirigir a 
otros al mismo destino. 

Dios continúa bendiciendo Varsity﻿Catholic con muchas historias 
sobre conversiones de estudiantes. Quisiera citar una de una estudian-
te con la que trabajé mis primeros dos años como misionera: Erika, 
era una jugadora de hockey de primera división que fue criada en una 
familia que vivía su fe de forma “tibia”. Había crecido en una cultura 
inmersa en el hockey y había estado envuelta en una relación inmo-
ral preocupante. Después de pasar un tiempo construyendo nuestra 
amistad, empezó a confiar en mí y poco a poco vio la belleza de en-
contrar su identidad como hija de Dios. Dios permitió que yo fuera su 
instrumento para ayudarle a elegir el bien. Crecimos juntas en nuestra 
relación con el Señor mientras ella ganaba en vida interior de oración y 
participaba en los sacramentos. Recogía a Erika para ir a misa a diario, 
le invitaba a las sesiones de estudio de la biblia, a la adoración con el 
Santísimo y a los retiros. Al final, abrió su corazón a la posibilidad de 
seguir el camino de la misión; se vio en la necesidad al haber experi-
mentado la oscuridad en su corazón durante su época como deportis-
ta. El año pasado respondió a la llamada de Dios para ser misionera y 
hoy se dedica a trabajar para otros deportistas. 

En definitiva, quisiera dar las gracias por esta oportunidad de 
compartir mi historia. Soy muy feliz de poder anunciar que, justo en 
este año dedicado a la vida consagrada, voy a entrar en la vida religiosa 
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con las Siervas del Corazón de Jesús, una comunidad diocesana en el 
sur de Minnesota. Durante mi etapa con Varsity Catholic, la formación, 
el apoyo, y las oportunidades que me han dado, me abrieron la puerta 
a servir al Señor todos los días, y a discernir mi vocación aceptando la 
invitación de Jesucristo en el silencio de mi corazón para dedicarle mi 
vida entera.
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Es el momento de la acción y el compromiso concreto

Josef clemens*

Como se podrán imaginar, no es tarea fácil resumir el contenido 
  y las propuestas de estos dos intensos días, ofreciendo de modo 

sencillo unas conclusiones. Me gustaría proponer algunas líneas gene-
rales sobre las que podamos reflexionar cuando volvamos cada uno a 
nuestros quehaceres y a nuestro lugar de trabajo.

Lo primero de todo, quisiera dar las gracias por la última aporta-
ción durante el debate, que ha realzado la figura del entrenador den-
tro del marco del apostolado general de los laicos, ya que ésta es la 
tarea principal que llevamos a cabo en nuestro Consejo Pontificio para 
los Laicos: promover el empeño apostólico de los laicos en todos los 
ámbitos de su vida. El papel del entrenador –como hemos entendido 
todos– ocupa un lugar central en la vida de los deportistas, ya sea en el 
ámbito amateur o en el profesional.

¿Qué finalidad se propone alcanzar un seminario así? Lo primero 
de todo, ayudar a reflexionar y a profundizar en una cuestión especí-
fica, y estoy convencido de que la temática del entrenador ha sido una 
buena elección, muy útil en el campo de nuestro trabajo en la Sección 
Iglesia y Deporte.

En el contexto en el que hoy nos encontramos (familia, trabajo, 
tiempo libre) el entrenador tiene para las nuevas generaciones una re-
levancia verdaderamente incisiva y, a veces, única. Hoy se habla de 
la pérdida de la figura del padre, de la ausencia de la familia, de los 
jóvenes abandonados. En consecuencia, personas como los profesores 

* Secretario del Consejo Pontificio para los Laicos.



en las escuelas o los entrenadores deportivos tienen un papel “integra-
dor” importante para la formación humana de la juventud. Lo mismo 
se puede aplicar a los sacerdotes, los catequistas y los responsables de 
grupos juveniles, en la medida en que estos tienen una relación con la 
Iglesia. Todas estas categorías de personas pueden colmar un vacío en 
el campo educativo y llegar a ser “figuras guía” para orientar la vida de 
las jóvenes generaciones.

Por este motivo, quisiera recomendar que leamos bien y medi-
temos en profundidad el mensaje con el que el papa Francisco se ha 
dirigido a nuestro Seminario.2 Tengo que reconocer que este docu-
mento pontificio me ha entusiasmado. Es importante traducirlo cuan-
to antes al inglés, ya que, en el campo de la reflexión sobre cuestiones 
relacionadas con la actividad deportiva, esta lengua ha adquirido una 
importancia primordial. Comprometámonos todos a estudiar palabra 
a palabra este mensaje que nos ha dirigido el papa Francisco. ¡Real-
mente vale la pena!

El mensaje del Papa se centra en la actividad deportiva de los jó-
venes y de los adolescentes. Sale a la luz rápidamente la dimensión 
educativa del deporte, que es propiamente el núcleo de nuestro semi-
nario. En el documento, el papa Francisco habla dos veces del buen﻿
educador. Y como consecuencia, se hace esta pregunta: ¿quién es el 
buen educador? Si existen los buenos educadores, tienen que existir, por 
tanto, aquellos que son menos buenos o incluso malos.

El mismo Papa nos propone la respuesta diciéndonos que el im-
pacto de un educador, sobre todo para los jóvenes, depende más de lo 
que éste es como persona y de cómo vive, que de aquello que simple-
mente dice. Estoy convencido de que en estas palabas del Papa pode-

2 francisco, Mensaje al Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos con oca-
sión del Seminario internacional de estudio “Entrenadores: Educando personas, 14 de 
mayo de 2015.
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mos encontrar nuestra principal aportación, y la de toda la Iglesia para 
el mundo del deporte: hacer comprender a nuestros entrenadores que 
su propia vida es la contribución educativa más decisiva en la activi-
dad que desempeñan. Ellos deben ser ejemplo de integridad, de co-
herencia, de justicia, de imparcialidad y, al mismo tiempo, han de ser 
hombres alegres, contentos de hacer su trabajo, ¡que posean la alegría 
de vivir!

El Papa añade también el deber de la paciencia. Sabemos que mu-
chas personas hoy no tienen paciencia, todo tiene que llegar rápido, 
todo tiene que estar hecho inmediatamente. En este sentido, el verda-
dero educador tiene que andar “contracorriente”: sin la paciencia y sin 
la perseverancia no se puede alcanzar ninguna “cima”. De entre sus ca-
pacidades, el buen entrenador tiene que apreciar de manera particular 
la de transmitir autoestima a los jóvenes –especialmente a los menos 
aventajados– y una mirada benevolente para consigo mismos.

El Papa dirige su atención después al punto álgido, por así decirlo, 
de sus reflexiones, y rebate, casi lanzando un grito: “¡Es muy impor-
tante que sea un ejemplo de fe!”3 La fe, en efecto, nos ayuda a alzar la 
mirada a Dios para no absolutizar ninguna de nuestras actividades, 
tampoco la deportiva, y obtener de este modo cierta distancia y la sa-
biduría para poder valorar de manera adecuada el papel del deporte, 
incluidas las derrotas y las victorias en este ámbito!

En la homilía que pronuncié esta mañana he intentado decir la 
misma cosa con otra imagen, la del “cielo abierto”. El entrenador cre-
yente ejercita su tarea sabiendo que ésta no está encerrada en sí misma. 
Es consciente que sobre él existe un “cielo abierto”, que Dios le condu-
ce y le acompaña en todas sus actividades. Es consciente de que Dios 

3 Ibíd.
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está “sobre” él, “por encima” de su trabajo y de su cansancio, que Dios 
está presente en sus encuentros y diálogos.

Más adelante, en el mensaje del Papa encontramos una bellísima 
frase: “La fe nos da aquella mirada de bondad hacia los otros que nos 
hace superar la tentación de la rivalidad demasiado encendida y de la 
agresividad, nos hace comprender la dignidad de cada persona, tam-
bién de aquella menos dotada y en desventaja”.4

Cuando era estudiante en la Pontificia Universidad Gregoriana, 
uno de los temas más discutidos era la cuestión del proprium chris-
tianum, esto es, la pregunta: ¿qué papel tiene la fe frente al actuar de 
un hombre bueno no creyente? ¿Qué “añade” la fe al actuar cristiano 
en el sentido “material” o bien “intencional”? La respuesta del Papa es 
que la fe nos da la﻿mirada﻿de﻿la﻿bondad. Podemos decir también (como 
se ha indicado varias veces en estos días) que la fe nos ofrece la actitud 
positiva, ese descubrimiento de las cosas positivas que se ocultan en 
el otro. Esto, con otras palabras, significa: ¡es bonito lo que estamos 
haciendo juntos, el deporte, es bonito que nos encontremos y bus-
quemos juntos una misma meta! ¡Este esfuerzo común me satisface, 
me llena de una alegría profunda! Esta actitud “positiva” es válida de 
manera particular para un entrenador, que es feliz de poder dar alguna 
cosa de sí mismo a los otros, que está convencido de que, mediante su 
donación se realiza el significado más profundo de su vida, inscrito en 
la actividad deportiva que ha elegido libremente.

Más adelante llegarán las consecuencias en tantos ámbitos, como 
la solidaridad y la inclusión de las personas que tienen necesidad de 
nosotros, que no poseen las mismas capacidades intelectuales o físicas, 
o las poseen de otra manera. Todas estas personas están incluidas en 

4 Ibíd.



175

  Es﻿el﻿momento﻿de﻿la﻿acción﻿y﻿el﻿compromiso﻿concreto

mi actividad como entrenador, porque con mi trabajo ejercito un ser-
vicio en favor de los otros y quisiera que éste alcanzara a todos.

Una de las palabras clave de la vida cristiana –y, por consiguien-
te, de toda actividad– es la palabra diaconía. Desde hace muchos años 
recibo regularmente a grupos de jóvenes alemanes que se distinguen 
por su gran autoestima y su fuerte visión crítica. A menudo comentan 
que la Iglesia solo tiene miles de reglas o de prohibiciones que ofrecer: 
¡tienes que hacer esto y no puedes hacer esto otro! Según su visión, 
parece que la Iglesia quiere robar la alegría de vivir, poniendo delante 
de nosotros solo reglas y barreras.

Mi respuesta consiste en un simple comentario: la Iglesia no desea 
otra cosa que ser mediadora entre la mirada de Jesús hacia nosotros, 
hacia los demás y hacia las cosas que nos rodean. O, en otras palabras: 
la Iglesia desea preguntarse, frente a las decisiones pequeñas o grandes 
de la vida, qué haría Jesús en este momento, en esta situación, cuál 
sería su elección. Así se resuelven muchos problemas, porque ésta es la 
suprema y única regla.

Me parece que el último objetivo y gran conclusión de este semi-
nario consiste en cultivar en nosotros y mirar el deporte con la mirada 
de Jesús, mirar a los otros con su mirada, ya sea como entrenador, 
como profesor o maestro, o como joven y adolescente.

Otro aspecto que debemos tener presente es la tarea de animar a 
los otros. Es bonito ver, encontrar a personas que piensan como noso-
tros y transmiten un aspecto central del magisterio del papa Francisco, 
esto es, la capacidad de compartir. Compartir nuestras experiencias en 
el mundo del deporte, tal y como hemos hecho en este seminario. 
Hemos podido constatar que existe un gran acuerdo entre nosotros, 
conscientes de que estamos empeñados en una causa buena y que 
estamos contribuyendo de forma útil a la misión de la Iglesia, una 
contribución para el bien de cada persona, no solo en el campo de la 
actividad deportiva.
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Compartir, diálogo, intercambio de buenas experiencias. Sin em-
bargo, un seminario no se acaba aquí, es solo un empujón, un primer 
paso. Debemos continuar profundizando en nuestras reflexiones en 
nuestros ambientes y en nuestras responsabilidades. Podemos, por 
ejemplo, organizar seminarios análogos en varios niveles, podemos 
formar grupos de trabajo para continuar la reflexión que hemos inicia-
do en Roma, teniendo como brújula el mensaje del Papa, que contiene 
todavía mucho aspectos para examinar detenidamente.

Este empeño vale de modo particular para las organizaciones 
deportivas católicas: “Es oportuno...que vuestro seminario haga una 
llamada a todas las organizaciones de trabajan en el campo del depor-
te, las federaciones internacionales y nacionales, las asociaciones de-
portivas laicas y eclesiales, para que presten la debida atención y para 
que inviertan los recursos necesarios para la formación profesional, 
humana y espiritual de los entrenadores”.5 Esta es el empuje fuerte, el 
estímulo que debemos llevar a casa.

Cuando presentamos el trabajo de nuestro Consejo para los Lai-
cos, por ejemplo en las visitas “ad limina Apostolorum” de los obispos 
provenientes de todo el mundo, clasificando las variadas secciones, 
también la Sección Iglesia y Deporte, los obispos nos preguntan: ¿qué 
queréis conseguir con esta sección?, ¿formar un equipo de fútbol o 
de tenis en el Vaticano? Y nosotros respondemos: ¡esa no es nuestra 
intención! Queremos, eso sí, ofrecer a todas las personas que están 
trabajando en el mundo del deporte, dentro y fuera de la Iglesia, una 
diaconía, un servicio, transmitiendo la profunda y rica visión cristiana 
del hombre. La antropología cristiana es un verdadero tesoro y contie-
ne en sí orientaciones importantes, también para una persona que está 
lejos de la Iglesia y de la fe cristiana.

5 Ibíd.
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Compartir, estimular, visión integral del hombre: estos son los tres 
grandes impulsos, las tres grandes conclusiones de este seminario, a los 
cuales añadimos el aspecto de la inclusión de las personas con discapa-
cidad. Este es, en efecto, otro punto de estímulo y empuje: incluirles e 
involucrarles también a ellos. Se ha dicho también durante el semina-
rio que no todos llevan, por así decir, la misma “cartera”. Por tanto, no 
olvidemos a aquellos que no tienen cartera, y busquemos la manera de 
incluirlos también en nuestras actividades deportivas.

No quisiera repetir el elenco de las dificultades y de las presiones 
que existen hoy en el mundo del deporte. Todos nosotros conocemos 
bien estos peligros y tentaciones. Sería bueno que este seminario nos 
ayudara a todos a robustecernos interiormente, para ser más resisten-
tes en este ámbito y transmitir nuestra fortaleza también a los otros, 
para no caer en las trampas de tipo económico o nacionalista o de otra 
naturaleza. El ser humano es demasiado bello y la actividad deportiva 
es demasiado bella como para caer en estas trampas, que nada tienen 
que ver con el verdadero y auténtico deporte.

Una última consideración: se nos pide a todos nosotros, a los en-
trenadores y a todos aquellos que están comprometidos con el mundo 
del deporte, ser auténticos testigos de la fe, viviendo una vida verda-
deramente cristiana. Toda la carta del Papa gira en torno a este as-
pecto central: el entrenador como testigo laico de la fe en el ámbito 
deportivo. Esta es nuestra vocación común, también de los sacerdotes 
y religiosos, todos tenemos que ser testigos auténticos de nuestra fe. 
Sabemos que no bastan las palabras, quizá ya se han dicho demasiadas, 
ahora es necesario el compromiso concreto, hace falta la acción.

Estoy convencido de que todo el pontificado del papa Francisco 
se puede resumir en esto: encaminémonos a la acción, vayamos a hacer 
aquello que profesamos, cada uno en su sitio, sea en el mundo del de-
porte o en cualquier otro ámbito. ¡Vayamos a actuar como cristianos! 
Traduzcamos nuestra fe en vida, en una vida auténtica, en una vida 
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alegre, en una vida que despierta curiosidad y llega a los otros, de tal 
manera que puedan preguntarnos: ¿por qué haces esto, por qué vives 
de esta manera? Este compromiso concreto vale, sobre todo en el con-
texto actual, ¡más que mil libros, más que una gran biblioteca!
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